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La finalidad de este articuJoes la in-
sinundn en el t Ílulo. No es mi intención 
elaborar un trntndo de antropología. Lo 
único que pretendo es dar a conocer 
cuá les ),On, a mi 111000 d~ ver. las rcali· 
dades que sirven de fundamento a todas 
las actividades propias del ser humano. 
Por lo tanto. la palabra fundamental y 
sus derivadas tendrán que ser interpre-
ladas en su sentido mas estricto. Un ob-
je¡'hu rm.L"j' ro h'nc[i' c@ d qaot }{¡S(i 
Pablo U propone en la Fides el mlio: 
"UI! gra /! reto tellemos parafilloleJ del 
milenio es el de saber realilJlr el fXIs0 
tGII Ilect!.mrio como urgemedelfcllóme-
110 (// fimdm1llm!o" (11. 83). 
l. EL TRASFONDO EXIS· 
TENCIAL DE LA VIDA 
HUMANA. 
L1S pnlabrns de la encíclicll quc aca-
bo de reproducir no dejan lugar a du-
das. Al hablamos de la tan urgente ne-
cesidad de dar el puso del fenómeno al 
fun damento, no sólo se nos dice que 
hasta el momento nadie lo ha dado, sino 
que, de un 1110do indirecto. no~ indican 
que lo primero que hay que hacer es ela-
borar una metafísica que marque con 
claridad cuál es el camino a seguir para 
dar una solución coherentc y mdical a 
este problema. 
Por eso me considero cn In obliga-
ción de dar n conocer cual es la génesis 
de las idc lI$ sobre lo metafísico que in-
forman este capítulo. Y todo el lrabajo. 
J. Pre.l i lllina~ sobre mi modo de con-
l-ebi r lo metarísico 
Mi modo de concebirlo es fruto de 
Ill i ~ esfuerws por dar una respuesta co-
herente y radical a varias ideas que se 
me "ocurrieron" al leer conjuntamcntc 
dos texto., muy disp.1J'es por su origen y 
en el tiempo: 
El primero, pertenece al tratado de 
los fulge les de la Suma Teológica:. a la 
cuestión en la que santo Tomás se pre-
gunta si los ángeles fueron o no creados 
en el ciclo empíreo. Al hablar de la crea-
ción de los f!ngc1cs recoge un texto de 
Estrabón en el <Iue este, al c.:omentar el 
rfT5k!JJo jO ili'J Gf,I)f .. ~.is -f.I)!'J p.r.iJ.Id· 
pio. Dios creó el cielo}' la tierra- dice: 
"Llama aquí cielo. no al firnlamcmo que 
vcmos, sino al ígneo o intclcctual, así 
Ihlmado. no por su nrdor. sino por JIU 
re~plandor. y que <t penas hecho fue Ile· 
nado de ángeles. El cielo de Jos ángeles 
de que hablaba san Isidoro comentando 
un texto del Deuteronomio" (1, q. 61 
a.4). 
y el segundo está lomado de lIna re· 
vista de divulgación, del rc:;umen que 
en elht se hncía de la teoría del Big 
B.mg: ~En su brevísima era inicial (die-
cisiete millonésima pane de un segun-
do) el Big Bang se observa como 1:1 ex-
pansión de una cuadrícula a partir de un 
sólo punto. Durantc este tiempo el Uni-
verso tenía la máxima simplicidad pa. 
sible. Las cuatro fuerzas de la naturale-
za (electromagnetismo. gra\'edad y fuer-
zas nucleares débil y fucr1e), están uni· 
das cn una sola hipcrfucrL.:.1. Todas las 
par1 ículas son semejantes y no existen 
aún estructums de tipo alguno, ni siquie-
ra las m~s simples, como pueden scr 
l o~ protones o los electrones." 
La.~ "ocurrencias" o ideas (Itle se me 
ocurrieron fueron las siguientes: 
1. La prinu:m de todas, la po~ibi l i dad 
por muchos insinuada, de establecer 
el paralelismo entre lo que nos dice 
la Biblia acerca de la Creación del 
mundo )' lo que nos dice el Big Bang 
acerc:\ de los orígenes del universo. 
2. El hecho de que el cielo empíreo, n:lu:\ 
más hecho fuese lienado de ángeles, 
me hizo pensar que para los antiguos 
tenía que ser como una dimensión de 
la realidad, disti nta de la fís ica, pe ro 
tan real como ella. ¿Por qué no lla-
mar a este ¡,:ido dimensión metafísi-
ca de la realidad? 
3. Para ser real. esta dimensión pvcJí:l 
estar constitui da por una materia. 
¿Por qué no por la materia prima o 
primera de que hablaban los antiguos. 
diferente de la que constituye las co-
So.'I.S materi:\les1 ¿Por (Iué na identi fi· 
carla con las partículas preestruc-
turadas de las que nos h:\bla el Big 
Bang? 
4. El hecho de que se diese el nombre 
de cielo inteleclUal al empíreo me 
him preguntarme, en primer lugar, si 
este podía ser el cmnino p..'lf<l. dar una 
explicación satisfactoria a los proble-
mas que guardan relación con el ori-
gen y nalUraleza del saber sapiencial; 
y en ~egundo lugar, si eSte cielo po-
día ser también la fuen te de los prin-
cipios del saber científico. Porque 
tengo que reconocer que nunca me 
convenció demasiado la idea de la 
metafisica clásica de que lo que el 
hombre aprehe nde a ua\'es de sus 
sentidos no sólo es In di mensión 
material o corpórea de los seres, sino 
también la incorpórea o inm:\leriaL 
El ser en CUlmo ser: el principio de 
los primeros pnncipios del conocl-
mienlo intelectivo. 
5. Si partimos de l sup uesto de que en el 
universo creado exisle :Ictualmc nle 
un orden cuyo origen hay que bus-
car en el Big Bang. parece ralona-
ble concluir que este orden tuvO que 
hallarse ya predeterminado. en las 
hiperfue rzil en q ue se ha ll aba n 
i n mersa~ las partícu las a tín no 
estfuclUradas que subyadan en la 
hipcrfuerl3. Por eso no creo que se:! 
muy disparatado pensar que hoy en 
dra las p..lrtículas que fonuan parte 
de la djmen~ión metafísica del cos-
mos sean las que al cml:l lizar esta 
fueJ7.ílS -las fue rzas de la n~¡l l id:ld en 
euanto realidad- vayan adaptando b\ 
dimensión física de l cosmos a las 
exigenci<lsde su evolución. Un modo 
de concebir la c lIeslión que en un 
principio no parL"Ce que se halle en 
contradicción COIl 10 que la ciencia 
nos dice o suponga ulla intromisión 
en su campo propio de investi gación. 
Porque son los buenos conocedores 
del Big Bang quienes reconocen con 
sinceridad el alcance y lfmitcs de su 
teona: "si 'lucremos desvelar la cues-
tión del supuesto oligell de del uni-
verso o ir más all á de lu que la tcorf:\ 
del Big Bang pennile. es necesario 
conseguir antes un esquema teórico 
sobre la unificación de todas las fuer-
zas y un esquema teórico que cuan-
ti fique la fuena de la gra vitación". 
6. Llevada la cuesti6n 11 estos té nninos. 
pienso que hay um\ lílt inm pregunta 
que podemos hacernos. Si alecciona-
dos por nuestra fe sabemos que Dios, 
no sólo creó el Mundo de la nada. 
.~ ino que, por ser el Ser en quien vi-
vimos, nos movclIlus y existimos, lo 
consery¡¡ y gobiema l:abc h¡¡cerse 
una última pregullIa: ¿No seni la di-
mensión o trasfondo metaffsico del 623 
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cosmOS el punto donde I¡¡s ideas que 
se forjó al crear e] mundo, van reali-
zándose en el curso de la historia? 
¿El punlodonde la energía de la vida 
inti ma di vina se trasforma en ener-
gía física? ¿El modo del que Dios se 
vale para que el mundo, sin Él mo-
verlo, se mueva de acorde con la~ 
ideas que se fijó al crearlo? 
El deseo ue ¡nlegrar estas preguntas 
y sus respuestas. en un sislcm,l unitario 
y collercnte ue pensamiento es el que 
informa [()(Ios los apaI1ado~ de este ca-
pítulo. 
2. Dios, creador del mundo. 
El Big Bang nílda nos dice acerca de 
que el mllndo fuese creado por Dios. 
Pero el hecho de que no nos digíl de 
dundc surgió ese punto del que se ex-
pande una cuadricu la o esa superfucrza 
ql lC ll nía a [as cumro fuerl:ts de la natu-
raleza. autori7~\ a segu ir creyendo ·c in· 
cluso la hncc más razonable- en la ex is-
tencia de un Dios que creó el mundo de 
la nada. 
3. Dios en Cuanlo rundalllcnto del ser 
y del operar del hombre. 
Habrá que tener presente. en primer 
lugar, lo que nos dice la revelación: que 
e/ mllndo el! el qlle "i¡'imos esráfrllula-
/l/CIlIada el1 Dios. En el Dios en que vi-
,'¡mo!:>. llOS movemos y existimos de que 
hab laba san Pablo. El Dios que como 
decían los clás icos. está po r esencia. 
presenci a. v.potencia en l ()(tas. oarte~. El 
Dios de qu ien los padres griegos. inspi-
ní.ndose en Platón y Ari stóteles, decían 
que era pura acción. un puro alllor per-
sonal y. como tal extático y efusivo: y 
que lll10 de lus frulOs de e~ te éx ta ~ i s es 
la creación. 
A este respecto. tal vez venga bien 
subrayar dos ideas. Las dos que s;mto 
Tomás conlCmpla en el artículo y cues-
tión en la que se pregull\a si Dios c~lá 
en todas partes por esencia. presencia )' 
potencia (efr. Srmw 1 q. ¡¡ a 3). 
A) SO/Jfe el //Iodo como Dios es/á ¡ne· 
sen /e efllOd,¡s las criaturas. 
Sanlo Tomás, fren te a la opinión de 
quienes pensaban que Dios está presen-
te en tooos los seres creados por esen-
eiu, como si Él fuera la esencia de las 
cusas, expone: con claridad su modo de: 
pellgar: no está presente por esencia, sino 
porque su. suslancia eSHí presente en 
tudus los seres como razón de ser; 
"cumo el agente que está presente en lo 
que hace". Y al respo nder a qui enes 
apoyánuuse en la idea de que Dios no 
está presente en las cosas, ali rmaban que 
lampoco lo e~laba por IXllellc ia, afir-
m;\ba: que "cuma lo propio del poder 
es ser principio del actuar en otro, de 
ahí que todo agente, por su poder ope-
rati\'o. elité ori enl ado íI algo externo a 
él". La respuesta que nos da, desde el 
punto de v i ~la teologieo. C~ correc ta , 
pero insufic iente; pues lleja sin exp licar 
la cue~tion de Ilnis interés a nuestros 
efectos: la n:fcrente al modo como Dios. 
sin mover ellllLllldú, lo gobierna, logra 
que ~e 1I111eyU ni colllpás de las ideas 
que se furjó nI CI·carlo. 
Bl Sobre el llw(lo COIIIO Dios emí prc-
.~ell/e ell/a I.: rialum racional. 
Acerca de esta cuestión nos dice: 
';Pl!m por ¡meima del modo eomún 
C01\\O Dios eSllí en todas las cosa~ por 
esencia. preseneí" )' potencia. como la 
causa está en los efec tos. que participan 
de su bondad, hayo /ro c.wecial q/le co· 
rrespollde ti la criall/m racional. en el 
que se dice que Dios se encuentra como 
el conocido en el qLlC conoce y lo amu· 
1.10 <:Jl yUJeu alllil, y pUl4u <: ~unucltlluO 
)' amando. la crimura racional llega por 
su mismo oblar h a.~t a el mis mo Dios. 
SegLlIl este modu especial. nu sol¡ullcn-
le se dice que Dios se encuentra en la 
criatura racional. sino que también está 
en ella como en un templo. Así pues, 
ningún otro efecto, a no ser la grac ia 
santificante, puede ser el motivo por el 
que la persona div ina esté de un modu 
nuevo en 1:1 criatura rucional". 
Como puede verse, santo TUlllá~, en 
e~tc texto, e~ conciso y claro: sólo nos 
, 
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dice que sin la gracia santificanle el 
hombre no puede alcanzar a Dios como 
persona. Lo único que puede hacer es 
descubrirlo como Causa: el conocimien-
to propio del sabe r fil osó fi co. 
.J. La estructura transcendent::d del 
cosmos. 
El nombre y el con(,-epto están toma-
dos (o cu;mdo menos inspirados en él) 
de Zubiri!, para quien los transcen-
dentales no son una suma de conceptos 
comunes a todos l o.~ ~cres (Dios indu i-
do) sino rea lidades que en el caso de los 
~c res creados consti tuyen una estructu-
ra. con fundamento en la respeclÍyidad 
de todos los seres creo.dos: los transcell-
dentales disyuntos, así llamados por scr 
comunes a todos los se res mundanos_ 
pero no a Dios, quc es irrespcctivo. 
Mí prirll: ipil l diferencia con él. es 
que. para mI (luego razonaré el porqué), 
esta estructura tiene do~ dimensiones: 
a) La (limcllsióuJ¡:rica del mil/u/o. 
L1 quepresla fundamento ni conjun-
to de fue rzas físicas que e~truc l urnll el 
universo. De ella -para no com pli ca r 
demasiado b expo.,ición- sólo diré 'lIle 
es una dimensión il la que habrá que atri-
buirle dos fll ndones: 
LtI IlOri;:olltaf. La que da forma y 
cslmctura al mundo en cada momento 
de su hislOria. L1que. subynce n la for-
ma de existi r de cada ser y a las funcio-
nes que ha de dese mpcihlr en elllni ver-
so: la que nace que el rnllfl(lO que con-
lemplnmos sea e.n cada momento lo que 
es y func ione como fu nciona. La que ~ I 
determinarell cada llIomcnlo la fU llcio-
nalidad de lo real en cuanto sirve de fun-
dame nto a los diferentes ti pos de 
causalidades fís icas (eficienle, material, 
formal y final). y a las leyes que de su 
conjugación se derivan . 
úllongitlldilla[ o ew)IIII;L'lI. Consl i-
luida. vnlga la expresión. pore! conjull-
lo de fm:wLS y partículas elclIlcnt:tles 
que se pusieron en marcha en el princi-
pio de lo~ tieropos y que son las que nI 
ser reilicadas por las estrUl.:lUrllli CliCO-
cÍ<tles. van dando origen a todos los se-
res que han exist ido. exislcn o van a 
exislir. 
b) La dimells;ón meta!úiclI del mUlldo 
)' .fW' fimóQnes. 
¿Qué es lo lllclaiisieo? ¿Algo trans-
risico. como lIlantenían los.clásieos? ¿O 
eOlllO dice Zubiri. una dimensión física 
de la realid~d? 
((m respecto (j .W naturaleza_ A la 
luz de lo que antcriurmcntc insinué. lu 
metafísico. para 1l1( no es una dimen-
sión física de la rea lidad, s ino una di-
mensión rcal de la estruc tura Iranscen-
dental del cosmos. direrente de la físi -
ca. Una dimensión que l1 adie 1m vi~to ni 
tocndo pero cuya ex istenci a. en li SO del 
método hipo!ético infe rencial es nece-
sario aceptar para {[:u' un ru ndamcnto 
adecuado a a. lgunos fenómcnos. De. eSla 
dimcl1l¡ión o trasfondo. lal y como dije, 
no creo que haya ningún inw nve nienle 
en pensar que está constituido por unas 
parlículasckmcntales no cSlructurndns 
ni como malcriani t:omo e~píri tll_ 
El! lo rt.'/mivo (j SIIsfimciolPes. En lí-
nea con IJ idenlifit:ación m ies estable-
cida entre cielo emp íreo y dimensión 
metafis icade l cosmos, no crcoque haya 
ningún inconvenie nlc en atribuirle las 
siguicJllcs funciOL1CS: 
1. La dI' ser 1" II/omdn lit' (0 ,. áflgele~ .. 
y de hls {limas del hombre separa-
das. !-unclon báS1C<1 para (lar un fun-
damell to cosmo-élll tropo!ógico, no 
sólo nI modo como los ángeles y las 
¡¡Imas separadas pueden ayudar a los 
hombres en su pe regrina r terre no. 
sino también para dar una ex plica-
ción satisfactoria a I ¡¡~ vt:rdadcs de 
fe sobre la vida de las almas en el 
más all¡í. 
2. Úl de Jer fa lIU1 teria prima de tos 
ángeles)' de las almas humanas. Si 
en línea con S_ Buenaventura () con 
Duns SCOto se acepla el hi lc mor· 
¡ SoblY la <,uncía_ Parte 3", Artícu-
lo 3 EsenCIa y renlidad: &3 &,cncin 
y Irnnscc ndenLa1id:ld: L'l. idel! del 
orden Iramcendent..,L 
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lIe .::rnllleadola f\o'lllhra mlpmnllt, 
p.U'illllcjor I)UJler d~ mllllJhC~IO \u 
c~cncia ¡ dlferencra r~ I , I ¡:rlte ent re la 
lI.1 turnk'Lude COSIO y la Jd restod.: 
los hombre.~, cuya forma mst:mci .'l l 
C~ I¡¡ lmptvnta dd I Cfo mooli!lltc: d 
' 1lIe. [)¡oscrca asu un.g":II ClIÍa alma, 
E,) cambio, de Cri'>lO ) )U~ dt. .... ·í. $. 
1','1b1o(lk b 1. ,;!·J)qUCC!'i la lmpmm:l 
de 1:1 ~ust.1ncia d i ~ i n a. Y nuc~tr[¡ fe 
que no fue hecho ni crcll'lo, ~ ino 
cut:cnJrodo; l:( lu imagcn ~h'a tIc 
Dros 
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lismo de las slIslatH':üts c~p i ritua l cs, 
enlvllces habrá que de('ir que en la 
Co nstituci ón de los ;ingeles o de [as 
alll1as humanas hay que distinguir 
dos elemenlOS cOllstitutivos. Su for~ 
Illa sustanciul: I:t impronta que de-
jan Jo~ actos mediante los que Dio~ 
eren a su imagen cada ángel o c,lda 
al ma. y una m:lleria, I~ .~ panículas 
clcment31es no c~truct uradas COIIIO 
matcria. que constituyen el trasfon-
dv Il'Ictafisico (kl murKIo~ . 
3. ¡..JI de .Ier el /l/edio dl/lldi' re.rplall-
decc la 11I ~ diviua (de la Veri(atis 
Sp lclIllorl. El tr:bo fu ndo dc donde 
cmcrgcn las luces que si n'en. (;01110 
a su tiempo dire. de base a los 5.1bcres 
sapienciales: la luz que procede del 
. so l (Platón), la luz que se recibe en 
el aire {Aristóteles). 
4 . ¿ Hasta qtl! ¡millO ~s ,:On"(:ClO fla -
111M "cido ime't'cúl'o" a' cielo cm-
,,,'reo Q a( trosfmulo metafísico? Ila-
bl ,trlUO en términos generales creo 
que pucde decirse que e~ t e intento 
de idcntificación habla mucho a f¡¡-
vor do.: lus antiguos: porque. ¡I dife-
rencia del hombre de nuestro tiem-
po, flleron clar.lmCIllC cOII~cientes de 
que no a todas 1:ls \'crdades.)C puede 
llegar hac iendo uso de lo~ principios 
abstraídos tic los d:ltos ~cn~ i b lc~ de 
cltpenellcia. Descendiendo al terre-
no de lo concreto. -al ele la~ diferen-
cias entre saber..:s Mlpicnci¡dc!> y 
científicos-o hay (Iue decir (Iue es de-
Illasi ado genérica: pues deja sin ex· 
pli cación satisfactoria el urigen de la 
fllerza propia dc los sabcn:~ r.: ienlí· 
l ~\."U!> , ,:. ,út:. a, ul; l h ~ O;I' I U I,;III- ' ''~ 
cicnt ític¡¡s. Moís adeluntc lile or.:upa-
ré de eso. 
5. El trtlsfimdu melajisim en Cllanlv 
w:hh:llladoro tran,\farmadorde! po-
der de Dios. An tes, al hablar del 
modo como Dios está preseme en 
lodas las criaturas. recogí las dos rcs-
pllcs ta~ que santo Tomás dab.1 yex-
plise lo opinión que IIlC merecían: 
Allll{j UC correctas desde el punto de 
vista teológico, mc partcfan dema· 
siado abstractas. Pero luego añJdí, 
que en su época, no se podía decir 
mucho más . 
Hoy en dla -en la era de los rmnsisto-
r~. de las tclecomunic:\cioncs y elc las 
tekkinesias- creo que se podría decir algo 
más. Bastari:¡ con atribuir a IIIS panícu-
las que constituyen el trasfondo metnfi-
sico del cosmos (los p\l IlIO.~ metafís icos 
de que hablaba Leibniz) la runción que 
le atrihuido: la de ser el vehiculador de 
la del poder de Dios. Panirdel supuesto 
de que I:I.S p:u1ículas preestructuradas 
que los constituyen sou las (lue sir .... en 
de 1\lIldamcnto al proceso mediantc el 
que ¡n.~ ideas que Dios se ro~ó al crea.rcl 
lIlulldo se rmnsfomlan en energía fís ica. 
Un 1II0do de concebir la cuestión que 
subsana en míl rodo peligro de interpre-
tación panteísta. A su luz. podrín decirse 
que este es el medio del que Dios se 
rale para. que sin tener que moverlo. el 
mundo se mue~'a al ritmode las ideas que 
el se fOtjó al crearlo .. 
11. SOBRE LA EX ISTEN-
CIA Y NATURALEZA 
DEL ALMA 
El hombre es un ser compu~to de 
cuerpu y alrn;¡. De un cuerpo que pode-
mos tocar, \ er y oír con nlle51 1'05 scnti -
dos y que podemos disecar y ana lizar 
en e¡ laboratorio y de un alma que na-
die ha podido verni tocar. Si aceptamos 
que debe ex istir, es porque de no ex isti r 
quedarían sin un fundamento ontológico 
adecuado las actividades que de un 
modo más esencia l distinguen al hom-
bre del restode los animales. Y si le alri-
oUJinos unas polenclas o polenctaHaa-
des es porque de no hacerlo quedarían 
sin una explicación satisfactoria algu-
nas de las facetas de las aC.li vidíldes más 
peculiares de la especie humana. 
De ahí la necesid;¡d dc comenzar el 
estudio de l alma •. haciendo un breve re-
sumen de 13s razones que me han indu-
cido a aceptar su existencia o <1 intentar 
definir slIl1;¡turaleza. 
La temática de este ap<lJ1ado será la 
misllla de leI del tratado del hombre de la 
'\ 
Suma. El modo de fundamen tar las con-
clusiones, no. Porque lu qllC pretendo es 
establecer conexi6n entre estil cuestión 
y In anterior: hacer ver como la acepta-
ción de la idea de un trasfondo metafís i-
co en los tém1inos que 10 he h<.::cho. faci-
li taría mucho la búsqueda de soluciones 
a Jos problemas m¡fs fund'lInentales. 
1. El alma en cuanlo realidad subsis-
tente. 
Los e\'oluciollistas a ult ranza piell-
san que la facultad de inteligir del hom-
bre. hay que considerarla como un ílhi -
mo paso deJ proceso de evoluci6nde las 
especies: COIllO algo que bro t:! de las 
estructuras biológic,lS de los homínidos. 
Un modo de intcllJretar los hechos que 
deja si Jl respuesta sati sfactoria el más 
fundamental de los problemas: el dc la 
fund;\Incll tación ontológica del conjun-
to de operaciones no biológic<Ii; que par-
ticipan en los actos cognusci livos. Es 
deci r, de todas aquellas que hacen que 
el hombre, a diferencia del resto de los 
animales. además dequerer vivir. se pre-
oCllpe por el porqué o para qllé de todo 
cuanto percibe o haya sido capnz. C0l110 
la historia nos de muestra, dc :aJ,.:nlrarsc 
en el conocimiento dc las t:o~as y de 
descubrir y 3jlro\'edJar las inmensas ri-
quezas ocultas en 1:\ naturaleza. 
Por eso pienso que hoy como ayer 
~ igllCII sielldo mucho n¡¡ís razonables: 
la idea agustini3113 de que "e l aln13 hu-
malla no sólo es incorpórea. sino tmll-
bién substancia, realidad S\l b5is1Cnl e": 
y el razonamiento que hace S<lnto To-
Iml1; {~t.mmulJ ,k AlIltx-'!~lj1mr)' ¡{1 1~nt­
teles) para justific3rla: "e l princ ipio de 
intelección l13mado Illcn1C o entendi-
miento tienc una uperación propia de la 
que no participa el cuerpo" (1 q. 75). 
2. Sobre la "inmaterialidad" del alma, 
Su perada la época de las impre-
cisiones conceptuales (cuando lo espi-
ritual se contraponía a lo corpóreo o a 
lo divisible en panes), el problema se 
fue reduciendo poco a poco a lo c~en­
cial : sal'lcr si el all1lil humana no tenía 
materia o si como mftn tenÍ3n otros 
(Av icebrón, s. BlIenaven tu ra. DUlls 
5coto) constaba como los cuerpos m:l-
lI:ria l e~ de fonlla y de una materia dife-
rente de la de los cuerpos físicos, la 
materia pri ma. Santo TOIll~", en la mél-
yoóa de suS obras. cxprcs¡, de un modo 
rolundo su upinión: por ejemplo en el 
tratado de lo!) :'\.ngcles: aJirOla categ6ri~ 
camente: Imposibile esr (fllod .W.W{lII ll1l 
spirifllll/is llfjbeat aliqllfllllllltlfUimll. En 
alguna de sus obras. sin embargo VII 
S('III .• donde reproduce íntegramente un 
texto de S. Buenaventura ) no sólo se 
llIuestra mucho menos tajante, silla que 
c.xplica su modo de pcn."3f sobre esta 
cue~ ti6n: "ÚJ materia, en sr miSil/a CO II-
sidemda - ilOS dic\! - 110 es "i m{/ferial 
I/i cspirifljol.. . I!SW mareria. de mi I11Ot/(I 
SI! mi l! u la ftmna. q/le {jI ul/irse a la 
forll/I/ ewirimaf. ql leda elcmda de la 
f xrellsilíl/ y de 'a cor rupciólI, {mI' e.m se 
llama mtll eria espiritual ". 
Mi modo de pensar sobre esta clles-
tión ya lo eX Jluse anlcriurmenle. al ha-
bl:trdej tra sfondo metafísico: está cons-
tituido por pan ículas e le menta les no 
eSll1lcturadas alÍn como materia y que 
son las que al ser informadns por la for-
ma sllstan cial consti tu ye n el ll lrua. 
3. Sobre su esencia. 
Accptada la idea de qUG In fOf llla cs-
piri tual es la que se une a la l1l:ltcri a pri -
ma, el problema a resolver es el de la 
naturale7...'l de In rorrna. y sohl"l' lodo el 
de su ser. el del "(H'se ('sJellliac", un 
problema al que los hi1cm(Jrfi ~ t as nun-
ca diCron un a soluc ion satisfac toria . 
¿Qué son las esencias? ¿Son ide;¡s que 
sólo tienen entidad en J.l me nte divina'! 
¿Dónde subsisten, si no, cuandu 110 \!$-
tán inrorlllamJo la materi a prima? Unas 
preguntas tan ant iguas como la mi smo 
filosofía y que. por su transcendental 
importnncia ob li gan :\ considerar por 
separado los tres supuestos: 
Dela esellci{¡ dtf IOj; :,eres lIIateriales. 
Pienso que sin reservas de ningún lipo, 
muy bien se pucdeafirmarque noes una 
fuerza, IIna vü: es una estructura, la es- 627 
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Iructum resu ltante de la COdetemlillación 
de los elementos ese nci ales de cada ser 
(cfr. Zubiri: Sobre la e.H! /lcia). 
De la esencia de lus seres mÚ/lwle.\'. 
Pese a la tendencia tan en boga de con-
siderarlos COlllO robOl'; biológicos perfec-
tísimos. no creo que Pllcda decirsc e:<ac· 
lamente lo mismo. Entre otras razone,s, 
porque no es sufi ciente para dnr una ex-
plicaCión sati sfactori a a un hecho tradi-
cionalmente recordado por los clásicos 
de la escolástica: al hecho de que los ac-
tos y movimientos de los vivientes ani-
males tengan siempre una intcncionu-
¡¡dad muy definida: la dednr una respues-
ta satisractorin a un tipo de necesidad. 
La explicación que sueJendar se basa 
en el ana logado con el con ocimiento 
racional. "Para que pueda existir un 
movimiento orielltado o propósito -se 
decfa- es necesario que el animal tenga 
antes de la acción una cierta notiÓ:\". 
Para mí, C0l11 0 m,h, adelantc diré, cl fun-
damento de la subjectualidad de las ac-
ciones anima les y de su cap,lcidad de 
sentir, habr{¡ que buscarlo en el respec-
to coherencial filéti co; pem el juicio 
sobre la adecuación entre neces idades 
y actos habr::í que buscarla en la estruc-
tura de los movi mientos instintivos 
De la esencia de 105 seres espirirua-
les. Ya no se puede dec ir lo mismo. Por-
que si las esenciales difcrencia~ cxisten-
tes entre el hombre y el resto de los 
an imales no Plleden ser atribuirse a la 
materia prima, lo más razonable es atri-
buírsela a la esenc ia o fonna que la es-
ln,.;hu·". 1'e".-.." uoa .;",olll.i" "l" e)<I 110 
puede lim itarse a se r fruto de la simple 
e=-tnJctumción de las p al1ícula~ elemen-
IHle5. o de los gcnes como en el caso de 
los animales. Tiene que ser un :'algo" 
con entidad propia que sirva de funda-
mento a esa poderosa vis que. además 
de mover al hombre preguntarse por el 
porqué de todo, le capac ita para hallar 
las rcspucsta~ adecuadas. 
Un "algo" que, como antes dije, es 
una realidad metafísica. La impronta -
el vestigio, el carácter o el sellu. como 
qu eramos lIamarla- que dejan en cada 
caso los aCIOS mediante los que Dios va 
creando cada alma. 
4. Sobre la cre:-lciólI de cada alma por 
Dios. 
La afimlación de que el (lIma de cada 
hombre es ¡;rcmla por Dios, es doctrina 
de fe ininterrumpidamentc admitida por 
la Iglesia. Sc basa en la idea que antes 
he recogido: no es concebible que los 
elementos consti tu tivos de la materia al 
codelerminarsc den origen a una sustan-
cia lan esencialmente diferente como la 
espiri tual. Es la idea que santo Tomás 
expone con estas palabra~: "Porque no 
puede ser hecha a partir de una malcria 
prec.~ i sl enle corporal, porque sería de 
naturaleza corpórea; ni espiri tual, por-
que las sustancias espirituales serían 
intercambiables, hay que decir que el 
alma human¡¡ no puede ser he<:ha más 
que por creación" (1 q. 90 a 2). 
.... lás difícil de explicar, aunque no de 
entender. es el problema que santo To-
más se plantea en el anículo sigu iente: 
"si el alma racional es o no creada direc-
lamente por Dios", La respuesta que dn · 
hay que reconocerlu- no es mu y satis-
factoria, pues en ella sólo es válida para 
la creación de Adán y Eva. Es dec ir, deja 
sin responder las pregumas más íntima-
mente relacionada con dicha cuestión: 
¿Qué huy que entender por creación di-
recta por Dios de cada alma? ¿Qué Dios 
-como mantienen algunos científicos- al 
crear a nuestros primeros padres, confi -
rió a su naturaleza y a la de sus deseen-
d¡em.;~ ¡" pvte ~t<lJ Jeell.:;o;nllml' ~ uo; rpv 
'1 alma? ¿Es que, como piensan algunos 
cre)'ente..~, Dios vive pendiente del com-
portamiento dc ¡;ada pareja hum:ma, para 
infundirel alma a los genomas re-sultan-
tes de aquellas uniones en las que no 
pongan impedimentos? 
Descartada ~por las razones antes 
expuestas sobre el alma en cuanto prin-
cipio subs istente- la primero de las pa-
sibilidades. creo que el único camino 
para dar una respuesta satisfactoria a la 
segunda pregunta es recordar la lo que 
nuestr3 fe nos dice :lcerca de Dios y de 
su sabidun·a. Que Dios. C0l110 IXlr su 
ciencia divina. no s610 conoce las le-
yes de la naturaleza, sino también las 
decisiones de cada hombre en cada mo-
mentO de su vida. nunca crea nada en 
balde. Nunca creará un alma que. por 
carecer de sujeto de inhesión nunca po-
dr.í subsistir. 
5. Sobre el alma en cuall to forma sus· 
t~mdal del cuerpo. 
A modo de introdllf .. :ción, conrcndrá 
recordnrque la idea de que el all11,\ espi-
nlual es laJoml(~ corporis IlIIlfIemi. (aun-
quedefinid:l]lorc1 Concil iode Viena 13), 
[icnc su origen en la aplicación que hace 
sanlo lbmás a este C¡¡~O de la doctrina 
hilemórfi ea de Aristóteles, Una afi rma· 
ción muy discutible y comprometedora 
en una época. CO IHU la nuestra. en la que 
la in~en i ería genética está a1cmI7 ..1Ildo 
descubrimientos tan i!:)pcctaculares. La 
pregunla es ¿Sc puo..:de seguir mantenien-
do hoy esa idea? ¿O es más apropiada la 
explicación que. apoyándose en el texto 
de Aristóteles que citaba santo l bmás, 
daban quienes dcfendian en la ex is tell-
cía de una "Iormll corporeiraris", dife-
rente del alma? (1. q 76 a, 4). 
Sea o no correcta esta interpretación 
(porque para que lo fuese, scría neccsa-
rio enjuiciar la corrección del texto 
aristotélico recogido y el sentido y al-
cance de In interpretación que de él hace 
santo Tomás. muy discutidas por algu-
nos autores '_ lo único que me intcres.'1 
su brayar es que ti la luz de los eSlx:da-
culares avances que la investigación 
genética está alcanza ndo en nuestro 
tiempo, la teoría de una ''Jon/ro corpo-
fri lalis" parece mucho más nlzonable 
que su contraria. Por eso pienso que el 
modo menos comprometedor de expo-
ner la mis ma idea e ,~ el que sug iere 
Zubiri. Partir del S\l!lUCSIO de que el 
allllo imeleclil'lJ es mI principio hiper-
jonllali:atlor del orxanismo. Una expli-
cación perfectamente aplicable al pro-
ceso tlnU'opogenésico )' al más prolon-
gado proceso mediante el que el alma 
lo vn confo rmando e informando a 10 
largo de toda su existencia . 
Elllo que a fa tl1ltwpogbu.f/s se tI!-
fierc: Vista la cuestión desde c:o, ta per.,-
pectiva creo que muy bicn puede :Ifir-
nmrsc que es In sustancia c:o,piritual del 
al ma human>! la que al infonnar el 
genom:l humano, valiéndose de la '''fuer-
1..',\' metafísica que capta por SU connatu-
ralidad con lo metafisico, lo va confor-
mando y adaptando, desde ,,1 mome nto 
mismo de ~u concepción, a I:l.s exigen-
ci:1S de las acti vidades espirituales que 
ha de realizar. 
En fo "¡¡,rellle a ID cOllstituciólI del 
sandulto: Si se pal1e de la ide:'1 de que 
es "en las estnJctm'l"b cscIH:i:llcs del ser 
humano donde hemos de bu~car las di· 
menslones transcendentales que consti-
tuyen la capacidad radical del hombre 
para ser inlerpe l,:¡do por el men:.ajc cris-
tultlo" (Juan Pablo 11 ). lo primero que 
habrá (Iue hacer es partir de l supuesto de 
que en la COIHlitución del ser humano 
participan dos componentes: Dc 1I1l;'\ par-
IC, hl.)estructllra~ biológica" del "i \ ientc 
humano. punto donde al igual quc en los 
:mimaJcs. (.'Qfl vcrgcn, se illteo'elacionan 
y se jerarquizHll ante cad'l ~ itu ;l ció ll las 
diferente.s lC'ndencias In:'linti vas: bioló-
gicas, no sólo por constitución_ sino por-
que la energía de que hacen LISO es tam-
bién ncuroJógica , consecuencia del in-
fl ujo que sobre los reccptores scmoria-
les ejercen los desequil ibrios homco .. -
t áti cu~ qlle da n origen ~ la, dife rcntcs 
necc~i(bdc.~ biológ icas. De otra el alma 
espirilUal; metafísica. no .)010 por cons-
ti tucióll, ~ ino porque la cncrgí:, de que 
hace usocs también meta rrsica: la captn 
de la dimcn~ iún m(~ t,úis i t' :t del cosmos. 
en \ irtud dcconnaluralidad con lo meta-
físico. Y hace un uso se lcctivo de ella 
mcrroo al poder que le confiere su po-
testad de autoauscultarse y automoversc 
inte,ndonahnente (cfr. capítulo 111), 
Puede_ por tanto deci rsc que el alnUl 
conforma a su organismo sin confusión 
de sustancias , En virlud de una fuerza 
difcrcnlcde la biológ ica. procedente del 
trasfondo mctafrsico de l cosmos que 
prob<\blclllcme habrá que incluir dentro 
del capítulo de las Clcclfomagnéticlls. 629 
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IlI. SOBRE LAS POTEN· 
CIALIDADES DEL AL· 
MA. 
El métodu de invest igación que se~ 
guiré en este capftulo es el insinuado 
antes: el inferencial atributivo. Aparte 
de hablar de las propiedades radicales 
que hay que atribu irle al alma, le atri-
buiré aquell as potencias que, ami modo 
de ver, son necesarias para dar un fun-
damenlo cosmo-antropol6gico a las fC-
laciones que ligan al hombre con las 
dimensiones física y Illclafísicadelmun-
do y las necesarias para explicar el 
modo oomo cuerpo y alma se interre-
lacionan. 
Le he dado el nombre de "polencia-
lidades" para subrayar de algún modo 
su radical difcrcnci<1 con las cuestiones 
de la Suma dedicadas al estudio de la~ 
pOlencias de l alma, redactadas en una 
época en laque era lIluy difícil dec ir algo 
más de lo que dijo santo Tomás. 
Por eso, también , he considerado in-
dispensable dividirlo en dos partes. En 
la primera, me esforLaré por hacer un 
resumen de lo más esencial de lo que la 
neurología fundament al nos dice acer-
ca de la estructura y dinámica de la vida 
instinti va; para no atri buir a las poten-
cias anímicas la fC,lli zac iún de activi-
dades que según nos enseña la ciencia 
positiva, tienen un fundamento orgáni-
co clammentc dcmostrado en las estruc-
turJ.S cerebrales . Y en la segunda, de las 
potenc ialidades que, a mi modo de ver, 
t!,f o!~''i\I\:?I.\'i!',\,\t' J'Ó%\\\\O¡i!' <liT d\\IíW. 
HU. LA DIMENSIÓN INS· 
TINTIVA DEL OBRAR 
HUMANO 
1. Estructura de los actos instintivos: 
su componente apetencial, su com-
ponenle sensomotor y su conexión 
a nivel de corteza cerebnli 
Lo primero que habrá que recordar 
es que las actividades instintivas son 
siempre fru to de la annónica conjunción 
que se establece, a nive.l de corteza ce-
rebral, entre los dos grandes componen-
tes o subsistemas de sistema nervioso 
central. 
- El componellle apetencial o preferen-
cial. Tambien ll amado Sis tema 
aClivador espedfico. Tiene su funda-
mento en el cerebro visceral (consti-
tuido por algunas fonnaciones neuro-
lógicas del diencéfalo y el hipotá-
lamo) fundamento org¡ínieo de {as 
lransacciones: el proceso mediante 
el que los di ferentes desequilibrios 
homeostáticos (metabólicos, hidro-
salinos, homlOnales ... ) en que se tra-
ducen los diferentes ti pos de necesi-
dades orgánicas (hambre, sed, ape-
tenc ias sexuales ... ) dan origen a toda 
la serie de impulsos neurológicos que 
a través de la circunvolución del cín-
gulo o cerebro interno van a ser pro-
yectados hacia una de las capas de 
redes neuronales existentes en la cor-
teza cerebral Dichos estímulos vie-
nen a ser. valga la e.xpresión, como 
los transmisoras de las necesidades 
biológicas a la parte superior del en-
céfalo, el centro de integración su-
perior del sistema ner"iosos cenlral. 
En atención a su rilmo de func iona-
miento, puede decirse que es un sis-
¡em .. , de encendido y apagado. Se en-
ciende cuando el individuo tiene una 
necesidad y se apaga cuando la sa-
tisface. 
Pero presc indiendo de comporta-
mientos genéticamente detenninado.~, lo 
más ¡m_portante desde el'punto de visla 
instintivo es su capacidad de memori-
zar y rememorizar experiencias. La que 
hace que el sujeto, conforme pasa el 
tiempo no sólo sienta necesidades, si no 
reuerde, también lo que ha de hacer para 
satisfacerlas 
El cumponelite sellsomotor. Así lla-
mado, porque· su patrón de compor-
tamiento es siempre el mismo: se 
basa en la in/eracción, que implica 
una relación directa de causa a efec-
to entre estimulo nervioso y respues-
ta. Tiene su fundamento en el con-
junto de neuronas y vías de asocia-
ción que consti tuyen: 
De una parte todos aquellos recep-
tores sensorisles y vfas nerviosas que 
dan noticia al individuo de todo cuanto 
ocurre, dentro de sí O en el mundo exte-
rior, y es captable por sus sentidos. De 
olra, las núcleos motores que p.'\1ticipan 
en la modelación y modulación de IO-
dos los tipos de movimicntoas. y entre 
unas y otras, todas aquellas vías de aso-
ciación que establecen conexión . a to-
dos los niveles -corteza cerebral inclu i-
da- entre ambas estructuras: b.is ieas en 
la organización y procesamiento de las 
funciones sensoriales y mOloms. L'\S que 
autorizan a deci r que «percepción y 
movimiento fo rman un círculo indiso-
luble que se rompe cuando se intenta 
separar movi mienlo y sensación. En rea-
lidad, ambos constituyen un circu lo 
figura!. modelo de toda real idad bioló-
gica (GcstalkIeiss)>>. 
-Sobre la conexión filtre lo seIlSO/JIo/(}r 
y loapelenciaJ. De los muchos nive-
les a los que se da estaconexión. las 
más importantes de~de el pu nto de 
vista insti nti vo son dos. L1 que tiene 
su sede en las reg iones ce ntro 
en{.'Cfálicas y los grandes núc leos all í 
existentes: los se nsoriales (tá.lamo, 
principalmente) y los motorcs (con 
el cuerpo estriado , en in ti ma co-
nexión con cl nucleo vestibu lar, los 
cerebclosos )' otros menores). Que, 
adcmás de ser sede de las funciones 
de modelaciÓn y modulación de los 
movimientos. son el fundamento ana-
tómico de algunos mov im ientos 
reactivos (reacciones instintivas de 
alerta anteeualquicr situación impre-
vista) que escapan ,11 control de las 
centrales de mando de la caneza ce-
rebral: reacción de alerta ante estí-
mulos sensoriales que sobrepasan el 
nivel normal o ante situaciones im-
previstas. Y la que tiene lugar en la 
corteza cerebral, entre las intrinca-
dfsimas redes de asociación que cons-
tituyen las diversas capas (se descri-
ben 6) de la corteza cerebral o 
neocortex. Sede anatómica dc mu-
chas funciones muy importantes des-
de el punto de vista del comporta-
miento de l individuo; por ejemplo, 
en el terreno de lo receptivo las que 
al integrar los estímulos procedentes 
de los diferentes receptores hacen 
que el individuo no peCC'iba colores. 
sonidos u olores, sino cosas colorea~ 
das. sonoras y olorosa". En el de 111 
motricidad, la que media nte mensa-
jes neuronales correctores y modula-
dores hacen que las órdenes ejecu-
toras de n origen a mov im ien tos 
gráci les y armónicos. Pero la función 
más importante a .llucslfQs efectos es 
la que a tnlvés de la circunvol uci6n 
del cíngulo y las redes ncuronaJcs .. 
ella anejas son el fundamento del pro-
CCl>O de tcndcnciaJi7..ación de las ne-
cesidades ins tintiva\¡. el que di ~ ponc 
al individuo al búsqued:¡ y aprchcn· 
sión de los objetos más adecuados a 
sus necesidades en cada momento y 
situación. 
2. La dimensión phy/ética de la vida 
instintiva. 
Desde el punto de vista an tropo-
lógico, no quedarla completo este capí-
tulo si no recordásemos que, aunq ue ni 
la biología ni la ncurofisiología hayan 
descubierto en sus estudios en el labo-
ratorio su fund,tmento ontológico. el 
hombre, al igual que cualquier ,mi ma l, 
por pertenecer a lIml e~pecic dctenlli~ 
nada. está ínlimamente ligado a los de· 
más miembros de la misma; tanto en lo 
que se reticre a su origen COIIIO a sus 
relaciones de interdependcnciú con 
ellos. 
En lo relat ivo a .... 11 origlw y descen-
dencia, porque perlencce a un phy /um , 
liT/a realidad b iQfísica tan real como 
pueden serlo las fuerzas gravitatoria o 
lasefectromaglléticas1. Una reaJidad fí-
sico-biológica cuyo último fundamenlo 
habrá que buscar en la doble línea de 
gametos masculinos y femeninos que, 
desde la aparición en la tierra de la pri-
mera pareja humana hasta nuestros días , 
se han transmitido ininterrumpidamen-
te. Dos líneas que sólo coinciden -dan· 
do origen a otros nuevos individuos en 
los momentos en los que los ó\'uloo fe· 
, ZlJ6IIII, Sobre /u ~st:ncirz. c. 9: sec-
ci6n2:art 1, &:. t.U. Etnombrey ta 
Idea eslán In_o;¡nr:tdoscn Zubiri: pero 
coo ta diferencia a ta que anles alu-
dí. Pal"ll Zubin el ph) lum es UI\3 rea-
lidad laD fIs ie. y IIUl U'al como pue-
den sc:tlo l:l.'l fllenas gr:nil.uonaso 
clcclromllgnéticas. y para mí. oomo 
d l ima. ~mllllll . una realidad bio-
física COIl b.1SI." OJCIaffsica 
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meninos son fecundados por los esper-
matozoides masculinos~. Vista la cues-
tión desde esta única perspectiva., po-
dría. pues, decirse. que los indi viduos 
de la espec ie hu mana , lo mismo que los 
de cualquier especie animal. son meros 
Individuos de una realidad mucho más 
poderosa -el phylum - qUe es la que se 
pcrpClU:l en el transcurso de Jos siglos. 
Ell lo relativo a Sil capacidad de re-
la cl611. porque el phyl uJI1 no s610 
trnscendenlaliza al hombre en cl ticlll-
po, sino también en el espacio: estable-
c iendo relación entre cada hombre y 
quienes con él conviven en un momen-
rode In historia. Todos los ¡mimalcs, por 
el hecho de pertcnce.: r a una especie 
,dete rminada. a un phy lum, forman con 
sus semej anlcs una unidad fil élica que 
es la que confiere ciena unidad cohe-
renci al a cada individuo con los demás 
de su especie. A lgo que hacc que el in-
div iduo \l e ,,·c den tro de sí. en cierlO 
modo. a los demás. El individuo. por 
esto. no pierde su indi vidualidad, yaque 
esta depende de su esencia constiltlli \'ll 
y no de su sistema quidúific.1dor. Pl'ro 
e~la esencia, al ser quiddificada y 
filetizada. está constituc ion;:¡lmenle re-
ferida a Olros y. en su constitut iva indi-
vill ual idéld, es <lIgo cUlllrad istinto de 
esos airas que por vers ión hacia ellos 
!leva dentro de sí. Esto es, cada esencia 
it1 di v idual. cs. enlonces algo en sí con 
respecto a los demás". 
I\'os encontramos. por l;mIO, anle una 
idea que nunca podrá perderse df visla 
a la hora buscar un fundaffiCmo antro-
......... Ir\st;r .... '" 1", ., .... I ;~"',..;~IM h",,,,,,n~ 1 ~ 
\ id;\ del hombre, en cuanlo vivicnleani-
mal. se halla bioló,g icamenlc ligada a la 
de sus semejantes en \'inud del respecto 
coherencial pllylético. con b3se en la 
respecti\'idad de lodos los seres creados. 
3. La tendenciali7.aci6n de las inclinn· 
ciones p rimarias (el apl'l'ndi7.aje 
instintivo) 
Se Lrata, ::;in duda. de l proceso de más 
int('res desde el punto de visla de [a di· 
námica instintiva. En Uncas muy gene· 
rales puede dL"Cirsc de él lo siguiente: 
Que se trata de un proceso que liene 
su fundamento en el conjunto de circui-
105 neurológicos que consliluyen algu-
na de las capas o redes de asociación de 
la cor1eza cerebral. Una C3pa que por 
hallarse -a través de la citada circunvo-
lución lúnbica· en inlima conex ión con 
el conjunto de formaciones que sirven 
de b.1SC a los procesos de tipo apetencial. 
se encicnde o apaga al ritmo que las 
neeesidudes biológicas van imponiendo. 
De ellos se puede decir que es UI1 siste-
ma de apagado y encendido. 
Que estos ci rcuitos, siendo vírgenes 
cn un principio (.~icl/t tabilla m.m) van 
espec-i a[idUldose en el transcurso de la 
vida y poniéndose al servicio de cual-
quier necesidad biológica. En atención 
a esta su especificación podríamos dar· 
le el nombre de circuitos especfficos de 
¡¡ctÍ\·ación. 
Que eSla espcciFicm:i6n. parece ser 
conse<:uencia de las huellas orgánicas 
que van dejando como residuo las suce-
sivas experiencias v i lale~ del individuo: 
los llamados engramas o neurogramas~ 
cmnbio:; CSllllctllralcso bioquími cos que 
afectan a las sinapsis (punlos de· co-
nex ión de do.~ o más vías de asociación) 
y que lict1\!n la virtud de: ir ndscribiendo 
a un circuito espedfi co de activación el 
conjunto de vías de asociación por las 
que circularon los impulsos nerviosos 
durante la reaJiz3ci6n de los movimien-
lOS medianlc los que el individuo satis-
fizo o dejó de satisfacer un determina-
" ... "i'" " lo " ...... "';,,I,¡,,~ \\"v •• " " .... " ,v" 
exitosos. frustrados o (:ontraproducen-
les). Lo que de momento no queda tan 
claro es lo rderente <1 1;1 naluraleztt del 
proceso engramatizador. Pese a lodo. 
p<lre<:e que no es muy aventurado atri-
buir esta función a los llamados bom-
bardeos de potenciales de que nos ha-
blan los fisió logos. 
Pc ro sca cual fllere la respuesta que 
demos a esla clIestión y a otras muchas, 
pi enso que hay dos cosas que se pueden 
afirmar: 
Elllo rellllivQ II sufimd6/1 imrírue-
ca: que estos ci rcuitos, una VCl. consti-
tu idos, no mue\'en; lo único que hacen 
es indudr (de un módo análogo al que 
ejercen los circuito:¡ cloctromagnéticos 
de inducción) al hombre o al anim:ll 
acuciado por cualquier necesidad a bus-
car en el mu ndo ex terior un objeto se-
mejante al que la s.ítisfi7.0 en anteriores 
ocasiones. Aculan, por asi decirlo, en 
paralelo. hacicndo que los eS límulo~ 
sensoriales que en esos momentos es-
tán circul ando pur las aéreas de asocia-
ción sensomotora de la corteza ccrcbr,ll , 
se rcagmpcn teleológic<1 u instimi vít-
mente, y sean proyectados a las aéreas 
motoras, a los cen t ro~ de rlondcen oca-
sioncs nntcriurcs surgieron las órdenes 
que dieron lugar a los movimientos ins-
tinti vos ex itosos. De ahí que se {'/leda 
decir que Sil mOllo de il/ducir tS rI 
cibemélico o que desempeñan función 
scmejante a la de los circuitos progrn-
mados de-un ordclli,dor. 
Elllo rl!/aril'O a Sil fin IIlfOmrallle (a 
la necesidad del indIviduo que vienen a 
solvent ar): que estos circuitos son el 
medio de l que la nntufl1lcza animal sc 
vale para recordar nI individuu lo que 
ha de h,\l'cr para satisfacer cualq uier 
necesidad propi a o de sus congéneres. 
Cuando esto ocurre. y en la medida y 
grndo en que se vn consolidando. deci-
IllOS que cualquier incli nación biológi-
C11 se ha tcndcnciu lizado. 
4, Tendendas y(lpre~'IGllúeIlIOs instin-
tivos, 
Creo que lo que acabo de dedr, he 
expres.ído con claridad mi modo de pen-
sar sobre una de las cuestiones más im-
portante a la hora de cstablcccrconexión 
entre tos fenómenos y sus fundamentos. 
Para mf los circui tos específicos de ,leti-
vación, tal y como los he descrito. cons-
tituyen el fundamento orgánico de cual-
quier ¡i po de Icnclcncias; de esas dispo-
sicionesoperativas que, desde el interior 
de su ser inducen a todos los animales, 
incluido el hombre, buscar en cicrto SC II-
!.ido o dirección la solución a detcnllina-
das necesidades o problemas. 
Lo único que habrn que añadir ¡>am 
perfi lar su noción. es que en el caso de 
los instimos. eslOS circuitos no solo re-
cuerdan al indIviduo lo que ha de hacer 
o buscar p.lra sac iar una detcnmnada 
nccesid:td, sino (Iue le disponen o apres-
tan pan¡. realil,arla con naturalidad yefi-
cacia: por e.so puede d1rseles también 
el nombre denfJrt!sramiemos i"S1111111'0$. 
Un modo de proceder que tiene su ori-
gen en la proyección de parte de l a~ ur-
denes tlue parten de las centralcll mOII,)-
ras de !¡l corteza ifei!d úack). a tr.w~s 
de l polo frontal, hacia las estructu ras 
neuronaJe5 localiznda<; en el ll nmado 
ccntroencéfa lo (la ... Ill odcladorns y 
moduladoras de todos lo:. lllovi miclI ll)S 
inSlill11\05 o voluntarios) y hacia las re-
g ione~ del hipotá lamo o la hi pófisis, 
donde tienen su sede los procesos de 
regulación neurovegctativa y hormonn l 
(los procesos mediante lo,. que el orga-
nismo \·3 adaptando la irrigación !-an-
guínea de un si:.tema villccra l y el valol 
energético de la sangre que aport:1. a las 
exigencias de la labor más o más amu .. 
que han de realizar en un moment o 
d"dQ). 
La di ... ersidad de runciones de estos 
"centros" es la que, al inf1u ir en la fn-
doJe y finalidad de los Illovilllicntos que 
opriginan permi te afi rmar que los 
apresltlmiellIo.\· ill.nilllil>m COJHt(1II dI! 
CIJ(¡/m com¡lVuemes: El rememomril'o 
fl imog;nGri l'o (con sede en l a~ áreas 
corticalClJ dunde se asoc ian las ~enlla­
ciones. substrato. ~n una lí ltima instan-
cia del componente orgán ico dc la itllU-
ginación): el que de un modo " instinli-
vo)' rememora. ante cualquier tipo de 
necesidad la image n de los objetos y 
medios más adecuados para saciarla. El 
que hace que el individuo hambriento 
se imagine, sin quererlo, un plato sucu-
lento de comida. El sel1Jorial: el que de 
un modo instintivo agul .• a 1m. sentidos y 
hace que el indivi duo se sienta impdi-
do a dirigi r su mirada hacia los ll itios o 
lllgares donde puede encontrar los ob-
jetos apetecidos. El que hace que la "is-
la o el olfato del hambriento se escapen 
de su control. El tónico /l/uscu/a,.: El 
que hace que el individuo se pongan en 
estado de alerta., o en te nsión, Hnte cual- 633 
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quicr imprevisto; aprestándole a la huída 
o a la defensa si fuese necesario. El 
visceral: El que, a través del sistema 
neurovegetativo, va disponiendo a los 
órganos o \'ísccras que van a entrar en 
acci6n a la más pronta realización de sus 
funciones. El que hacen que la boca se 
haga agua ante un buen plato de comi· 
da. 
5. La estructuración y jernrquización 
de las tendencias. 
La consideración conjunta sobre la 
indisiolublc unid'ld del ser humano en 
el obrar. de la diversidad de funciones 
de los diversos aprcst.., rn icnlos y de la 
heterogeneidad y variabilidad del mun-
do en el que cada individuo ha de satis-
, fucer sus necesidades nos puede llevar 
a la conclusi6n de que los movimientos 
instintivos tienen que tener siempre un 
carácter estructural. Un an ima l ham-
briento sólo podrá comer, si además de 
encontrar alimento, encuentra el cam i-
110 expedito para alcan7Árlo; si se en-
cuentra con alguien que lo defienda a 
ultranza, lo que tendrá que hacer es ele-
gir entre huir, o Uingeniarselas- ' para 
soslayar las vigihm¡;jas_ 
Habra, por !:mlo, que partir del su-
puesto de que los movimientos instinti-
vos no pueden tener su fun damento en 
los c ircuitos de activación que sirven de 
base a las tebendencias singulannente 
consideradas; tienen que tenerlo en las 
estructuras esenciales del animal; en los 
puntos o áreas del sistema nerv ioso cen-
lral donde convergen todas las tenden-
CIas_ En unos grupos (1(: tormaclOnes 
nerviosas a los que de un modo gen~ri ­
co podríamos denominar, estrucuras 
esenciales de viv iente animal. 
De ellas podríamos decir dos cosas_ 
Que es en ellas donde convergen -su-
mando sus efectos o entrando en coli-
sión- las diferentes tendencias propias 
del animal: las que velan por la~ subsis-
tencias del propio individuo (las que le 
mueven a buscar comida o a huir) o las 
que delenninan su relación con los de-
más miembros de sus especie (o enta-
blar combate con ellos por la suprema-
cía o acudir en su ayuda si están en pe-
ligro). Y que esta forma de reaccionar, 
viene determinada en cada caso por 
muchos factores y circunstancias; por 
la fo rma de ser de cada individuo (raza, 
tcmpermenlo_ .. ), por el medio en que se 
desarrolló o por los dermis avalares. 
6. Carácter respollsual de los actos 
instintivos, 
En consecuencia con lo que acabo 
de decir, creo que muy bien se puede 
afirmar que en los animales, todos los 
movimientos instilltivos tienen un carác-
ter rcsponsua l o reponsoría!. Siempre 
son la consecuencia de la respuesta que 
el animal ha de dar a los diferentes mo-
vimientos que se desencadenan en el 
interior de su ser al enfren tarse (."On el 
mundo. 
111. 2. LAS POTENCIAS DEL 
ALMA 
Después de haber resumido lo que 
la ciencia positiva nos dice acerca del 
papel que le compele a lo organico en 
la realización de las actividades huma-
nas, nos toca enfrentamos con la otra 
vertiente del problema: saber cuales son 
las capacidades, potencias y propieda-
des qu e hay que atribuirle para dar un 
adecuado fundame nto al conjunto de 
actividades que de eUa emerge·n. 
En lo que 11 la tenninología se refie-
re, tomaré como bme los conceptos más 
frecuentes hoy; pero procurando esta-
UIv....C¡ ~u ¡cl',*o,..ilfu o,..uu (a ,flIllU, jJl1l1l IIU 
perder contacto con santo Tomas. 
1, Cerebro animal y cerebro humano_ 
Antes de considerar la cuestión des-
de su perspectiva psicológica, bueno 
será recordar c:uales son las dos diferen-
cias que de un modo más esencial mar-
can las diferencias entre el cerebro hu-
mano y el del resto de los animales. 
La primera, anatómicamente cons i-
derada, es incontrovertible. Lo que de 
un modo claramente ostensible diferen-
cia el cerebro humano del de los 
irracionales más evolucionados es el 
gran desarrollo que en él tienen las re-
des neuronales de la corteza cerebral. Y 
la razón es fácil de inferir. El animal, 
para satisfacer las necesidades propias 
de sus diferentes necesidades biológi-
cas, necesita un lllírncro relativamenle 
corlo de circuitos rememoradores de 
experiencias. El hombre, para dar res-
puesta a los muchos anhelos y apeten-
cias que brOlan de su espíritu, además 
de los que tienen en común con los ani-
males. necesita de un número casi infi -
nitamente superior paro. poder pensar; 
para poder memorizar los conocimien-
tos que va aprendiendo en el curso de 
su vida. l os que van a servir de base 
orgán ica al pensamiento teórico y prác-
tico. 
La segunda, es más diffcil de com-
probaren la sala de disección; enlre otras 
razones, porque el fundamentó de la di-
rereneia es más de carácter func ional 
que morfológico. Porque si se acepta la 
idea de quc 1!,Xlos los actos instinti vos 
son siempre fruto de la annónica con· 
junción ex isten te entre el sistema 
scnsomotor y el preferencial o apelen-
cíal , que es el que hace consciente ¡jI 
individuo de sus necesidades, la conclu-
sión a la que podemos llegar es que el 
cerebro humano debe estar dOlado de un 
conjunto de fomlaciones neurológieaJi 
que además de servir de base a las tran· 
sacciones biológicas (aquellas median-
te las que los desequilibrios biológicos 
en las que se traducen las diferenles ne· 
cesidades se transforman en impulsos 
nerviosos activadores) posea airas que 
en los que se traducen las inquietudes 
espiriluales en impu lsos neurológicos 
activadores . 
2, Naturaleza y cupttddades radica-
les del alma. 
Con respecto a su naturaleza, en lí-
nea con s. Aguslin para quien "Ia me-
mori a, la inteligencia y la voluntad son 
una vida. una mente y una esencia" y 
at ribuyéndole también, como hace 
Zubiri la capacidad de sentir, análoga a 
la de los animales, el alma humana. para 
mí, será un tllltndimiento senJiellle y 
\'O/imle. 
y reservaré el nombre de capacida-
des radicales del alma para designar de 
algún modo el conjunl o de posibi lida-
des de acción que dimannn de las enl r:l -
ñas de su ser. Del hecho de que e l espí-
ritu humano sea un entend imiento 
sclltientc y volente, es fácil de inferir 
que el hombre pOr poseer un alma espi-
nlual eSla capacilado, 110 sólo para 10-
marconcienciadc la realidad desu exis-
tencia, sino lambién para descubrir la 
ve rcb d de las cosas o de los hec hos que 
le afeclan. 
3. SIIS limit14ciones existenciales. 
De los ángeles se decía, que una vez 
creado el cielo empíreo. anles de crear 
el universo material. fue Ucnado de án-
geles. En consC{'ucncia COII esto y con 
el parangón que antes eSI;tblccí podría 
muy bien deórsc que e l mediu en el 
que se desenvuelve n c!> el tras fondu 
metaffsico del cosmos. 
Ocl alma humana, )'a no se puede 
decir 10 mismo; porque al ser creadas 
una por una e infundidas a un ge noma 
humano quedan inmedi atamente liga-
das, a través del organi smo quc in fo r-
man, no sólo a la dimensi6n me taf(sica 
de la estructura esencial de l cosmos, sino 
lambitn a la ffsica. Es más: esta ligazón 
no es sólo física: es profu ndame nte 
existencial, porqu e, a diferencia del án-
gel cuya misión depende únicamente del 
querer de Dios. la mi sión histórica del 
hombre esta íntimamente " incul ada al 
mundo material en el que ha de reali-
zarla. Pues como nos dice nuestra fe. el 
hombre, además de haber sido creado ;l 
imagen Dios, con capac idad para cono-
cerlo y amarlo, fue cOllslituido por el 
mismo Dios señor de la entera creac ión 
\'isible pata gobcm.'lrla y usarla dando 
gloria a Dios" (Gwulium el Spes 11. 13). 
4. Las propied ades pasivas y aClivas 
del alma: su afectabi1i,bd o pasibilidad 
y la potes tad de autoauscu llan,:e y 
automoversc intencionalmente 635 
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A la palabra propiedad le daré el 
mismo sentido)' alcance que tradicio-
nalmente se le ha dado en el campo de 
la ciencia e incluso de la fi losofía: "Pro-
pied:ld es laque corresponde a cualquier 
ser según su modo de obrar, o según el 
conjunto de cual idades. de propcn~ i o­
nes naturales incli naciones o modos de 
t:omponamiemo que definen los seres 
de una determinad,l CSI)L--cie. o dentro de 
taJa 11110. di: ell as. a cada uno de sus 
miembros", 
¿Cuántas son. a la luz de esta defini-
ción, [;\S propied¡1{b qur hCll1o.~ de mri-
buirlc Ol l alma en sí misma considerada. 
con independencia de que c~ l é o no en-
camada? A mí modo de ver. solo dos. 
Ulla prupiedad pasil'll: Li! afecta-
hilidad o pasibilidad Qll ímica. siempre 
que demos a CS1" úl! ima p¡11ahra el sen-
tido y akance que sama Tomás le da ..:n 
su tralado de las pa~iones: "El alma. 
aunque 110 esté compuest:\ de materia y 
forma tiene. sin embargo, algo de po-
Io.:: m: ialidad según la cual le compele re-
cibir o padecer. 
V otrn llcth'a: La pf)les ;at! (le 
{//1(oullsc/fltarse y UI!t{Jllloverse jlllell -
cio/mlmellte. En un intento de dar una 
defi nición válida para el alma encarna-
da y para las almas sc p:l radll.~. en inclu -
~o para los ángeles. podríamos defin ir-
la did clldo que es kl proplcdnd que per-
mi te al espíritu humano distenderse o 
contraerse. (al modo como lo hace la 
ame.ba. \'alga la comparación) y de va-
riar ~ 11 fnrma de e~l:Jr orienl,Kla con re.\-
pCCtO a Dios. al mundo, a sus congéne-
res o a las apctem:ias que brotan de las 
entrañas de su organismo: y también. la 
de agular su oído antes. durante o des-
pu~s de cada uno de sus .. m tomo-
vimicntos -al modo que lo hareel vioh-
nisla al tocar el violín- pam ver si sus 
fletas satisfacen o no los anhelos o de-
seos que le mo vieron a la acción. 
En lo relativo al ¡t ima ct1~j trnad8 , 
podría añadirse que la función de estos 
autolllovimielllos es clara: es la que per-
mite al hombre no sólo ]¡t posibilidad 
de abrir más o menus su espíritu al tras-
fo ndo metafís ico. y poder cap!..'!.r con 
más ni tidez las luces que de él proce-
den (renejo de la luz divina), sino tam-
bién la de poder dirigir los movimien-
tus de los estímu lu~ nerviosos que cir-
"ulan por Sil corteza cerebral hacia las 
centr:llcs de mando de los movimientos 
<Ille desee realizar. El fundamento 
psico~O I11~í ti co de los actos de voluntad. 
5. Las potencias reccptoras 
a) Sil 11(/fllral":'1I 
En lo qlle u su ¡wlllraleza se refiere, 
d.1.J'é. este nombre u lus elementos cons-
titutivos de la suslllnt.:Ía anímica, los 
principIOS esenciales de la Cspt.--cie. de 
los que habla santo Tomás en la cues-
tión ell (Iue se pregunta si tooo lo que 
no forma pm1e de la esencia es acciden-
te: "El propiu -1105 dice- no pertenece a 
la esencia de las I.."Usas. sino que es cau-
sado por los princi pios esenciales de la 
especie: de ahí que sea clllledio propia-
mente dicho entre la csenda y el acci-
dente. Y de es de este modo podemos 
decir que Ins potencias del alma son 
COIIIO un medio entre la esencia y el ac-
cidente. como propiedades naturales de l 
alma" (1 q. 77 a l, ad.'i ). 
De lodas fO fl]J;ls. crC(l que hay una 
idea que debe quedar clam: que una cosa 
son las propiedades del alma quc. como 
he dicho, afectan a la sustancia anímica 
como un todo y otra estos pri ncipios_ 
<Iuc. en t urUl to elemenlos constituti vos 
rI ~ \., . " ..... .. ,.:., .... :",;,." ~,", .. 1,..., p " ... ... " 
terminan ~u peculiar forma de ser, su 
capacidad para aprendcr el dinamismos 
de la dimensión metafísica del eOSlllos 
o para rel41cionarse con el organismo al 
que informa. 
Les he dado el calificativo de po-
tencias reccploras para que. al estable-
ce r el analug:ldo cun los receptores 
audiovisuales que lodos conoce1l10 S, 
quede claro que estas potencias, no son 
meramente receptivas, sino que trans-
forman un tipo de energía en Olro. 
b) u/s /JOlem:ills recep!oms el1 CIUlIlto 
pri,¡cipio de o{x:mcimres. 
Cuestión muy dificil ele resolver a la 
luz de la Suma: porque sanlo Tomás. que 
en el " respo,ldeo ,. de la cuestión en que 
tma de la distinción de los polcneias del 
alma reooge la distinción que Aristóteles 
eslablece enlre actos y operaciones, lue-
go. a la hora de las conclusiones. la si-
lencia4• 
Sean cuales fuc.ren ¡as G1USOS de e~tn 
omisión. o el sign i!icado del concepto 
opcrnciólI en Arislóleles, creo que hoy 
en día, a la Im.de Illh':Slros conoc imien-
lOS actuales. hay Ire~ afirmaciones que 
sí se pueden hacer. Que se tmla de una 
disti nción absolutlmente necesaria para 
establecer conexión enlre la problemá-
tica propia de la conciencia moral y la 
definición de opemción psíquica que nos 
da la psieologfa profunda: "Cualquier 
aeth idad reactiva del indi\'iduo. relacio· 
nad" con la eoncicm.:i:t: muy especial-
mente. las que implican pro:.eeuci6n de 
un lin yel usode reacciones previamen-
te adquiridas". Que ti diferencia de san-
tO Tomás paro quien las potencias ~e dis-
tinguen por los actos )' los objetos, para 
mí se distinguirán por sus operac iones 
y los a<.:tos del suje to por sus objelos 
formales. Y la última. que para preci-
SHr el scnti du y al<.:ll1H':c de esta di rercn-
eia es absolutamen te necesario cstablc· 
cer desde el primer momenlo una dis-
tinción clara entre JIlS potencias del alma 
y las facultades personales del hombre: 
distinc ión que no se recoge en la Sl/lIIlI 
y a la que dedicaré el siguiente clpftulo 
de esta parte. 
e) Su función genéric.1. 
Se cntendcní mejor y Imis en profUlI-
didad esta cuestión, recordando la no-
ción de realidad (Iuc. cn el caso de los 
seres vivientes tuvieron presente tanto 
Platón como Arist6tdc.~: En ellos, "eJ 
movimiento 11 0 es una simple mutación 
)' lo (l lIe hay cn él de mutación no es 
sino la expanSiÓtl ex terna de un movi-
micnto m¡ís íntimo, el inmanente ... Si 
qui ta rnos al movimiento vilnllo que tie-
ne de mutación, nos quedaremos con la 
simple operación ¡ntema de vivir. Por 
eso deda Aristóteles que en los seres 
vi\·os la energeia es la operación inma-
nente en la que consiste el ser\ 
A la luz conjunta de esla definjci n. 
no (..Ti,.-o que haya ningún inconveniente 
ell hacer las siguien tc~ afinnaóones: 
Que en el e~píritu humano -dotado, 
en atención a su natur<l lc7a, de un mo-
vimiento inmanente propio- t.:onnu)'en 
dos corrientes de cnergía. (ltlC de 1111 
modo u otro le :1fectan: la que procc<le 
de la dimensión metafísic:l de la cslntc-
tUnl trascendental en 1:1 que está ill~eno 
y la que tiene su ori gc n en la \'ida del 
organi smo II que informn. 
Que en línea eDil e~la idea puede 
muy bien decirse que la función conHín 
a todas ellas consistc en transformar I a.~ 
"(m,orla!>" que cada una es capaz de cap-
lar en opcracionc:s ps íqU ICa.s. 
Que c!>t:1S operaciones al incidir ~o­
brc la afcctabilidad o pa.)ib ilidad 
anímica. h:K;cn que el hombre ~ sienta 
afel'lado de algún modo por el1as: le 
hacen consciente de que han de hacer 
algo para dílfJes respucsllI. Dl' el las po-
dríamos decir, por tan to, que (:o nsl illl ~ 
yen el fundamento antropológico de IO-
dos los sc=n timiell(oS )' voces de voces 
dc concienda. 
Qllcen consccuenci .. con CSla~ ideas, 
no creo que haya ningún inconveniente 
en concluir que es en este preciso punto 
donde hemos de buscar el camino para 
dar en el campo de la antropología "el 
pílSO I:1n urgeme como necesario del fe-
nómeno al fundamento" (Filies e ( Rmio 
n. 81). El que se establece entre unos 
fenómenos psíquicos. que tienen su ori~ 
gencn laafcctabi lidad anfmic..:a y su fun~ 
d'llllcnto antropológ ico. l<ls e.slIllClu nlS 
esenciales del ser humano. 
dI SIIJflUrciolleUJpedficas y m distin-
ci611: pOlellcias del alma el! sr mis-
ma considerllda y potencias de! alma 
CIlClmrtlda 
Eslableciendoco ncxi6n entre lo que 
acabo de decir y Jo que yn dije nI hahl ar 
• SM ro 'fml~ no~ dice. "Lo!. :le-
lO' y 13~ oprudones, Contep-
IWllmcntc \on ant.:riQre,) 11 t3'i po-
ItOCi330. Y m35 :ml~-riore." IIxl.ll\;a tos 
un IIIS OJlUe<to~.los obj;: tos. Por lQ 
tllmo, I~ poltnc:UlS ~ di ~lI ngUoCn 
por lo!> acto, y 1\15 obJctn:¡" (1 q 77 
:dl. 
'Z~ LllRJ , I\'(¡f¡frt/!t;a. ffwurul Dlus. 
nJ.l1 l· FI ~d<' Dio,. 
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del trasfondo existencial de la \'ida hu-
mana, puede mu}' bien afi nn:ltse que el 
hombre en \,jnud de su Jig¡¡zón al mun-
eJo y a su organismo prensa de dos li· 
pos de potencias: las que le lig:m al 
mundo y las que ligrm al org:mi\ll1oquc 
informa EII aren (/ 1" "ütmIlU;¡arióll , 
habrrí l/lIe llJ!nlJ}{/r/(¡s l'1I dM !f1N/rf(ulo,f. 
1) PolellcitlS del alma ell sí miJ'lI1u C(/1/· 
sil/erada: Es decir aquell as que. más 
o menos pc rfeccionadns por sus h~· 
hitos específi cos. sub~ i ~ li rá ll despl\és 
de su se paración del cllerpo . ,\ mi 
mod o lIc ver: ~\llo c." nc¡; c ~:ll' ill atri· 
buirle una: La IUJ/il/ci(llm.~CIl I/{I/!II­
lal, la que facLJh:l al hombre I);¡raeap-
lar de algun modo el dinambrno d.:-
la dimensión metafís ica de 1:l 1.' ~ lnK· ­
[lIrn IrasccndeJl(al de l t:O¡' IlIU.~. 
En conscclIcllf i;1 fOn lo que :tnh:, dije 
5óohre ella podríamos !nnbuirk . por 
1:lrUO. (Ju,\'fl/l¡ ~·fOm.'s: 
J~I de ( 'aJlfo/' el resplmufort!t' SI( lu:. 
d;\'ill (/ . rej1ejmlo e/l el I/mfnl/do lIle-
/(Ifísico del COSIIIOS: l:l luz que luce 
en los cielos de AriSlótek>s.ln luz (llIe 
procede del sol de Plutón ¡cfr. Sumu 
'/'('ulógica. I q. 79 ,1. 4). La fuente de 
cÜIlocimicIll o5 a la ((Lll' el hombre ha 
de nt.:ud ir en bú~queda Je sabiduría. 
y si p:lrtimo.') del ~upucsto tic que el 
trasfondo rnClafísico e~ cl lugar don-
de la ellc rgíu del poder di \'1no ~ e 
tmni\ronnOl en energía ff~ic:l . a la po-
tencia transcendental le potlemos 
alri bu ir una segunda función: 1(1 (le 
oprehellllcr ltl f ller::,a lle In I'ím/u(1 
n'u f; l a 111e r l a (Iue ,mpone en el Uni-
verso el orden y la.'> l e ~cs que Dios 
determinó al crcnrlo. En tOOriíl, cllan-
do !llenos (m:ís adelante e'tplicitaré 
esta clIest ión). (ludriíl decirse <Iue de-
bería ser la ruente de conocimil!ntos 
a la que los cierrlifico.'> han de acudir 
e n busca de sus principios. 
2) POlencim' del u/mil e"car/J{l(llI . Daré 
este nombre a aqucll¡\s polencias que 
hay que atribuir al alma para d:lr una 
explicación satis f:lClOria al modo 
como se conj ugan el cuerpo )' alma 
en la real iuci6n de las ;tc ti vidades 
prim:uiamcntc instintivas. A la luzdc 
lo dicho al hablar de la dimensión 
insumiva de lo ~ aClOS humanos creo 
que al alma S(' le pueden atribuir l:ls 
~igu ien t es pOlencias. 
- I.A potencia somatopsíquica. Si. l1c-
... ¡ímlol:l hnsl:l sus últimas CQllsecuen-
eh\.'>. <;c ncep!a In idea de que el alma 
humana solo püS\.."C una propied..1d Ole-
¡j \'a -la propiedad de ;¡u tO:ll r ~cu lt arse 
y automoverse intencionalmcnt t:- una 
de l a.~ conclus iones 3 las que se pue-
de legar' C~ 1:1 de que el sentir 110 es 
llll acto que tenga su ori gen en una 
pOlt'ntia receptora dd alma. Porque 
10 pnlllC'ro que el hombre experi men -
ta al au la all scu l tar~ no son sen.'>.,-
cione~ , ~ i no los desequilibrios de su 
af\..'Ctabilidad anímica que provocan 
1:1\ operncionc:. psíquicas en que se 
Irndlh':C el dirlillllislllo de los elernen-
l o~ y f: lclores quc participan en la 
c!>lructuración de los mo\'imicntos 
orgánicos e instimiw.ls. Por e~o le he 
d..ldo el nombre de potencia somato-
psíquica para manifestar de algún 
modo que su función es similar a la 
de lns demás potene i a ~ receplorns: 
Iransfonnilll un fenórncllO orgánico 
en operaciún p~ fq ll i ca. Y por l:SO he 
relegado d estudio de IJS sensJcio-
nes al t'''pftu lo siguiente. en el que 
hablo de las facultades personales del 
hombre': para subrayar de algún modo 
que el sentir 110 es una potencia del 
alma si no una l':tcultad del hombre. 
lA potencia psicoocti~·adora . Si se 
acepta la idea de (llIe en la configu-
raelon de I¡IS :Iclrndades msunuvas 
panicipan siempre los dos grandes 
subsislemas del sistem:l nervioso 
cenual. - el sensomolor y el pre re-
rencial - parece bastante razonable 
concluir que para que las llcti vida-
des propi,lInente ~piritua l e s se rea-
licen cun la . naturalidad con la que 
se realizan las instintivas es necesa-
rio atribUl r al alma humana una po-
tencia receptora que desempeñe en 
su realizaciólllllln runciún semejan-
te a la que dl!~el11pcñan . en las acti-
vidades instinti vas formaciones ner-
"iosas que panicipan en las transac-
ciones. 
A estn potencia le daré el nombre de 
pOlem:ia /Hinlflc!Íl"rI(lof(/ .la respon-
sable. pur así decir. de h~cer píU1íc i-
pe al organismu. de lalo 'Ifeccioncs 
ínti mas del almJ hmllan;!: a dl ,1 h:l-
br.í que atrihui rk:. H:í~ic;1 cn el pro-
ceso medi'lIlle el qUl' d homhn' \ a 
ad:lpt:mdo su ~ e~truClu ralo \enloOIl1U-
tor;¡s y sus insti ntos a hL~ idea, que 
sobre el mundo o sobre ~\I \ itb ,e \ <1 
forjando. Oc ell:l y dd lI1udo comu 
en Int imn l:Ul1cx ion con la potest;¡d 
de <l11I01110\"cr5e inten('iona lmentc. 
me ocuparé al hablar de hs ra~·u l l.l­
des person;¡Je~ del homhre. 
HI.3. HÁBITOS OPERA· 
CIONALES. 
Par">, silntolOmalo. la memoria e~ UI1Il 
potencia del al mil. Pnra mí, CulllO lue-
go diré es una fncu lt ~ld persollal del hom-
bre. Y daré el nombre de hábito:. 
oper.lcionales a aquellos que ~e 1.!ell(."-
ran también ron la repetición de nctolo 
pero que lo que hacen c~ perfc"cion l f 
In potenl:ia en de la que proceden las 
diferen tes opcr.lciones: hacer m,ís pron-
t:l y mó l la realización de dich;\s upl'ra-
clones. E~ l;l blcc iendu el analogado t:01l 
lo dicho <leerea de la dinámica imti nti-
va se puede dcd r los ljue 1cndríaIl IO_ l \II(' 
;Itribui r son los siguicntc~: 
l . H:lbitos operacionales orgánicos. 
Antes dije que los circuitos nc,lroló-
gicos de aCli vacion cspecífica .. ~on el 
fundamento del proceso mediante el qLIC 
el animal humano, al sentirse afect;II.1o 
por cualquier;¡ de sus necesidades bio-
lógicas. no sólo se siente aprestado a 
poner todos los medios necesarios para 
satisfacerla sino ljue de un modo instin· 
tivo tmnbién. rememora los recuerdos 
de sus e.-:peri encias pasadas. Ahora. la 
considcmción de los muchos casos en 
los que una lesión cerebral afec ta pro-
fundamen te las actividades mentales del 
hombre, nos autoriza a pensar que Cil la 
base de la rememoración dI: lodos los 
conocimientos ndquiridos tiene que ha-
ber una serie lIe circui tos cibernéticos 
qUI! son los que :1I ))cr n:acli\"mlos ante 
cualquier nllC\ a sitllat'Íón o prob lc!l101 
aprcstan al sujeto íI pensar. a enjuiciar-
los ala luz de las idens que nprendió en 
sus antcrio!"C.» experiencias . A esto¡, cir-
cui los les re ~ef\aré d mlmhre de hábi-
1m ojJtrllcimlll/t'.\ ()rg(lIfico.~. 
E~lablccicndo el ;¡nalo~ado con lo 
dicho acerca de la lt:.ndcndalil.nc i6n de 
l o~ circuilos inl' tin tivl.l' (e1el papel que 
desempeñan en ¡, u conliguraeión los rc-
nómcnos fis iológ i cll~ 'I"C -'l lhynccn a los 
placeres sell:::- ll;lk~ l, Bl11llbardeo de po-
lencia l,, ')".') pi c n~1l que 'iC Jluedl! decir 
que el enriqw::c imiento cngnunátlco de 
es!O~ circuillls se hrl lln en rdnción con 
las ú\enl'l"lo c lllocionalc' de ori!ren 
puramelllt: c~pi rittlnl : e~ deCir las arce-
donl'~ aníl!m:a:. que expcn lllC'ntn IOdo 
hombr.: que l' IKucnl ra la una rel:opuesta 
adn'll:lda;¡ 10)0 mucho:. prc,gllll las "obre 
d qll~. d porqué" el para qué- de ludo 
puede Il.Il·l"r,1.' u a lo .. anhelos que bro-
IHn dt' :011 e,píritu (de~eu dc \"crund. de 
:\I\\Hl".lk'lx: !It'1,1. de elt:.n1idad ... ) 
2. lI :'i hitos psicu>;om:ílicos y há hiws 
SOIlHlIOpsít¡ 1I i l"O!<. . 
Dar~ el nombre de h;lbilos l'~ i c tJ­
som;ílÍl'lb;\ aqut.: llo'l q ue al perfct:.cio-
nar la potencia p\ ico¡¡cl i\·:¡t!ora (la qUt! 
a ni\d d e~trllc llll :l.» e'le nd"le~. hace 
panic ipc al úrg:lI1blllo dc 1".':1 nfccdo-
IIC~ ínlima.., del :1lm:1 c ~píri tu ) ".,n di.s-
poniem!u al hombre a la:, m:\s pronln y 
(Iíe il realización de 1:1" act ividadc:. e:,-
p i r i lua l ~~. Y el de ~om<tlop<¡rquicos . :1 
.~11S contrarios. a los que lfasfol111an el 
dinamimlOde las tendencias biológ icas 
en afecc iones animicas. en pnsiones. 
El predominio de los priJl1(~rus sobre 
los segundos es el que da al hombre d 
domi nio de sí; el de los segundos sobre 
los primeros, el que hace al hombre es-
clavu de sus apetenc ias instint ivas. 
3. Hábitos lrasccndenl:tli"lJwles y 11<1-
bitos endopsíquicos. 
Ambos presuponen ese mínimo de 639 
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dominio de si que se requiere paro\ pen-
sarcon libcnad. Su diferencia habrá que 
buscarla en el mayor o menor perfec-
cionamiento de las pOlcncias que pam-
cipan en la configurllción de las aClh'i-
dades cognoscitivas. 
Serán l"íb;fO~ lraSCellllell/(lfi~all¡t!.\, 
aquellos que se generan en virtud de 1:1 
meditación Irascendenlal y que. al per-
feccionar la polencia trascendenln! del 
alma. van abriendo el espíritu a la Jllá.~ 
meil 'j pronta aprehensión de las dife-
rCntes func iones que lienen su funda-
mento en Jadimensión metafísica de las 
estru cturas del COSIllOS . Y hábitos 
emlops(quicos. 105 que se generan como 
Consecuencia de la supremacfa que. a 
nivel de lus circuitos cibernéticos que 
sin'en de base al pens.1miclHo [cófiro o 
practico, tic llen las ideas <ldquiridas por 
vfa de estudio y mciocinio sobre ¡¡IS que 
se adquieren por ."ía de aperlur.1 a lo~ 
trascendente. Por eso puede decirse que 
estos hábitos, ni reducir el bagaje de 
conocimientos a los adquiridos por este 
medio, van en(emndo al mdividuo en 
su propia inmanencia. A mi modo de 
ver, estos ú l timo~ hábitos son lo que con 
máb fucrlil participan en la configura· 
ción de las :lcti tueb ml!lltalc~ carm.:te· 
ri i'..:\das por la progrcsi."a inwl~ i b il idnd 
del SlljclU a la captación d(; lo transcen-
dente (agnos ti cismo, cien tifici~irno, 
positi vismo, escepticismo .. . ). 
1II.4. ESTRUCTURAS ESDI· 
Cl.\.LES DEL HOMBRE 
Y CORAZÓN HUMA· 
NO. 
Con lo que acabo de decir creo ha-
ber insinuado que lo que realmente 
cuenta dC'idc el pumo de ,·ista de 1:\ 
conducta humana y de las actividades 
mentales no es únicamente la mayor o 
me·nor preponderancia de cada uno de 
los hábilOs operacionales descritos so-
bre los Otros. Vista la cuestión desde esta 
perspectiva creo que pueden hacerse tres 
an nn:leiones. Que los Mbitos que. en 
una últ ima instancia van a configurar· 
las. son los dispositi,'os: los que con base 
en la potcnda psico.1ctivadora, -y a tm· 
\·és de las estructuras esenciales- van 
configurando van adapt:lndo la dinámi-
C3 de las tendencias biológicas a ln.~ exi· 
,!lencias de las ideas que el hombre se 
... a forjando. Que en este proceso de 
aduplnción, no sólo desempefia un pa-
pel irnpor\lUl tc l:l repetición de actos del 
mismo tipo. sino también la diferencias 
caracterológicas, las que autorizan a 
hablar de personas mas activas o más 
contemplativas: más cerebrales o más 
i lll ]l u 1.~ i v:ls, más se ntimentales o más 
apasiolladus. Y que sea cual sea el pa-
pe l que dichos factores d¡;:;empciien . en 
la configu rac ión de dich¡!s :\c ti tudes, lo 
único que desde el punto de vista psico-
lógico se puede afi rmar es que el hom-
bre só lo toma conciencia del conOicto 
entre l:ls tendc!lci:ls que configu r.ln los 
1II0\ imientos eluc suscitan sus respues-
tas <l través de 1:1 sin fonía de senti mien-
tOS en que se tradu(;cn. l..:IS que de al· 
gún modo manifi estan las apetencia del 
cora:óll !/l/mallo. en el sentido bíblico 
de esta expresión. 
1ll.5. EST RUCTURA DE 
LOS SABERES. 
Sea cual fuere el papel que estos úl-
limos hábitos desempeñen en la confi-
gurac ión de la personalidad. desde el 
punto de vist:l moral. hay unas distin· 
d ones que no se pueden silenciar: I:lS 
que guardan relac ión con la mayor o 
menor facilidad de cada persona para los 
s:lbere.~ que de un modo más rundamen-
tal p.:u1icipan Cilla configuracióll de las 
aetit ud\!s mcntul..:s. Una cUCl.tión absír 
lutamen!!.: m:t.: o,;~¡¡ri a par dar rctipuesta 
1".:",3;,,, """1' .. 1\. ,I.t;) ti,,,,.,,,, 'lU" J\.",r ¡'"',,-
blo 11 propone en su encíclica: Para 
t!S/ar t!1I CmU()lIllllÓII cOllla palabra de 
Dios es necesario. ame fOlio, que la fi-
losofía eI1CIICIIt/"C lle I1Ile)'O Sil dimensión 
sapicllcillf {le búsqueda del selllido rí/-
limo de la I'ida. (n. 81). A mi modo de 
ver. son Jos siguientes: 
Saberes empírico fOl"!/wles. Los pro· 
pios de las cienc ias posit ivas. (incluida 
la dimensión cicntífie:l de la filosofía: 
pon¡uc sca cual sea su grado, lH abstrac-
ción essicmpre un momento de los pro-
[ 
i 
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cesos cognoscilivos comunes a lodas las 
ciencias). Su modo de conocer se bas.l 
en la considcr.:JciÓn de cualquier.! de sus 
problemas propios :1 la luz. de los prin-
cipios obtenidos de experiencias ante-
riores: principio de identidad. de cun-
tradicciÓn. de tercero excluido, de ra· 
zón suficiente ... 
Sabere.f Sllpienóales. En atención a 
su fu ndamento 1000S tienen una base 
común: se cimCnl:l n en los hábitos 
operacionales que abren el espfritu hu-
mano a la dimensión metafísica del L\lS· 
moo. Ell atenciÓn !I sus objetos fannales 
pueden encuadrarse en cuatro grul)(JS: 
- /fóbilos opel"(lfi\'Os religiosO.f. Los que 
dl5ponen al hombre a. la búsqueda de 
Dios: los que sirven de fundamento 
a 1:1 por algunos llamada razón supe-
rior y de I:l que san Aguslín y santo 
'Ibrmís decía que sólo se distinguía 
tic la inferior por sus func ionale~ . 
S610 pueden ser adquiridos quienes 
ademas de haber aceptado la existen-
cia de Dios se hayan esforlado una y 
otm vez en hacer orac ión. No pue-
den adquirirse a base de ~Iud io 
Hd/Jif().~ qm! 811fmhm rell/ció" COI! el 
¡iltimu sen l¡¡Jo de la existencia hllma-
/la. Si se acepta la idea de que Dios 
creó cl mundo por una flIzón que los 
hombres 110 pueden conocer (porque 
:l Dios nadie le ha vislo no lo podr.i 
conocer JJnlás). habrá que. sin la rege-
neración en Cri~ t o, ningLi n hombre 
puede llegar a Dios. A lo más que 
podrá aspirar es a detcclar de Ol lgrín 
modo. el resplandor de su verdad 
(I'erirmü sl'lendor) reflejado las part í-
culas elcmenlales que consri luyen \;¡ 
dimensión melafísica de la cstmctura 
transcendental del cosmos. L1 1uz de 
la que hablaba Aristóleles cuando 
comp.1taba el entendimienlo agcntc 
con laluzquee.s algo que se recibeen 
el Aire o a Platón a comp:u-ar el en-
tendimiento separado con el sol que 
infunde luzen nucslra alma (1, q. 79 
n 4). Pero esta luz, jamás podrá cal-
mar Jos insaciables anhelos de verdad 
que brOlan del corazón h UIIlH/lO: por 
eso Platón. con palabras muy relacio-
n:lda" con el mismo nombre de la fi · 
losofiadceía: "Sabidurf3 en el autén-
tico sentido de la palabro. es plivaliva 
de Dios: los hombres lo ún ico que 
podemos hacer es buscarla, amarla". 
El di' la sabiduría plasmada en 1" 
creoc-i6/1. la que informa el orden 
que rige eluni\'crso. )a no cabe de-
cir lo mismo; porque como la mis~ 
ma hi storia de la cult.ura humana nos 
demuestra. el hombre, 3 base de re-
ncxionar 'i meditar, puede descubrir, 
con las solas fueraiS de su razón . Ia.s 
ideas configumdoras dd orden uni-
versal que ticnen su fu ndamento en 
la dimens ión melaf1s ica del cosmos. 
las ,'ehiculadoras o transfolllladoras 
del poder de Dios C I! encrgía físic;l. 
De ahí que pueda dct:Írse <Iue se im-
ponen al sujeto que las descubre con 
una espedal fuerz,t: la ¡ /laza dI' la 
I'crdml. Probab lemente la que se ha-
\l aba CII In base del Eurckal dc 
Arquímcdes al descubrir su célcbre 
principio. Algo poco frecuente en el 
hombre de nuestro tiempo, porque 
susconocimiemos científicos no son 
fruto de su med itac ión transcen-
dental sino de :-.us pro logados años 
llc estudio o de pnícticas e ll el 11Ibo-
r:t!orio. El hombre de nll estro tie m-
po, con su men te replew de· idea 
aprendidas lo único que ticne que 
hacer es aplicarlas: por eso puede 
decirse que sus in lclcccioncs, 110 son 
eidéticas. si no cont.:cJ1 t uale~: y que 
su dencia. en vCl.dc abrir el espírilU 
a lo Ir:msccnclcntal o a lo transcen-
dente, lo Li nico que hacL' es encerrar-
lo en su inmanencia. 
1II.ó. SABERES ÉTICOS. 
Hay que incluirlo en un apartado 
aparte, porque son hábitos que tienen su 
fu ndamento, no en las estructuras men-
tales, sino en las estructuras esenciales 
de l hombre. En los pun los donde con-
vergen)' se interrelacionan y jerarquizan 
todas la~ tendencias humanas, las bio-
lógicas y la que sirven de base orgánica 
¡-jI pensamiento teórico y pr{¡ctico: 641 
• I.a disunc:i(m rnlre pt>Ienclas 'f fa· 
cultadc~ en la SIIIII.I no up::trece clll· 
ra 1'.11l1RI. qlle picn'lI que l o~ con· 
ceptos de f3cultad 'f l)Olcncw no son 
e(IUlP;¡flIblcs, illribu) c el origen de 
In confusión n la ambigiJcdad de la 
palabra griega ~d}nal\\i,," (Iue los 
¡minOS Irltdujcron por pol{'ncia o 
f:lCu l l.'ld (cfr, U J¡(Hnhrt')' ¡JIO.f, C ap. 
¡ ¿Qué e~ el hombre? &2 L'l. rcaH· 
dacl hmn3na). 
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egocéntricas (las que mUeven al hom· 
brc a la conservación de su exis tenc ia y 
la rcal il,aci6n de su personal destino) y 
las ailerocénlricas (las que le mueven :J 
pensar en los dem:1s antes de hacer algo). 
En su configumción de eSlas tlh imas 
participlU1 dos compnncllles. El que con 
base en ell'cspcctu cohcl't:nciol phylético 
(comú n a hombrcs y animales) hace que 
el hombre sienta como suyas las ncce-
siducles dc sus semcjanlcs. y el que con 
base en la potencia trascendental que 
abre Su alma a lo mctafísico. induce al 
hombre n lratar como l)Crson:Js :t sus 
congéne res . 
IV. LAS FACULTADFli PER· 
SONALES DEL HOM· 
BRE 
1. Consideraciones sobr<' su estructu· 
ra 
Habrá observado el lector quc, rom-
piendo con \Ina trad ición multiscclI lOl r, 
al hablar de las potencias del alm:J no 
he nludido a la tres que trndicionalmen-
te se le han allibllic!o: mt!moria. entcn· 
dimiento y \'oluntad, Tengo que reco-
nocer que. con indcpendencin dc las de 
li po hislórico6• la ru:-.ón que con n¡¡ís 
fuerz<I que ha mo\'ido a incluir su estu-
dio dentro de l capítulo de las facu lla-
ucs I:x:rsonalcs, hn sido la conviccióntk 
que no se puede dar una respuest..'\ co-
herente y radica l n lodos los elementos 
y factores que parLiei pall en la t:Unfi gu-
raei n de los actos de conocer)' amar si 
no se precisa mucho cual es el p.'ipel que 
desempeñan cn su configur:lción 10 es-
piritual y 10 orgánico, Y para lograrlo 
es absolutamente necesarial:J distinción 
entre las potencias del nlma, di: ];¡s que 
he hablado en e l capítulo anterior}' las 
facullOldes personales del hombre. de las 
que me ocuparé en este. 
Dc cUas en general, creo que se pue-
de decir: Que su sujeto de inhesión s el 
alma. sino e l hombre como un todo. Y 
que tienen su fundamento en las estruc-
lums esenciales del composiwlII huma-
ni/m: el punto donde se interrelacionan 
y jcmrquií' ... m tod:Js las inclinaciones y 
tendencias del ser humano, las biológi-
cas y las espirituales. 
2. I..a racultad de pensar)' obrnr en 
libertad. 
1. El punto de pilrli da en esta oca· 
sión pUl:de ser la idea de que si el hom· 
bre fuese un simple animal de él podría 
decirse lo que se dice de· todos los :mi-
mlles: que son seres que selecc ionan 
hiológic:Jmente sus rcspncstas; que su 
modo dI! reaccionar anle las diferentes 
situaciones es siempre consecuencia de 
un confl icto entre las diferen tes tenden-
ci:Js que confl uyen en un momento dru:lo 
en Jos centros de estructuración ten-
dencial: que su comportamiento instin-
tivo es la resultante de la mayor o me-
nor fuerza de impo!>ieión de una de ellas 
sobre las restantes .... que todo ello es la 
consecuencia de la armónica conjunción 
existente entre los dos subsistemas de 
SNC, :Jnles citados: el activador espe-
cífico o preferenc ial)' el senSolllotor o 
de la vida de relación. 
En cambio en el caso del hombre, 
que por racional. está inexcusablemente 
abocado a tener que pensar antes de :JC-
tuar. la pri mero conclusión a la que he-
mos de llevar es que el hombre. para se-
leccionar inte1ectivamcntc MIS respues· 
tas, necesita disponer dc un csp:\cio de 
tiempo suficiente entre suscitación y res-
puesta. La segunda que esta necesidad 
es. a mi modo de ver. la que al conside-
rorlacuestión desde un:J, per~¡x."Ct i va bio-
lógic:J, funda la mzón de ser de la facul-
tad que "faculta" al hombre para pensnr 
antes de dar cualquier tipo de re.~puesla. 
y l¡¡tercera. que en consonancia con la 
doble ve rtien te de los mov imien tos 
suscitantes de respuesta, en la constitu-
ción de esr.a facultad habrá que distin-
guir. por tanto, dos componentes: 
Vil componente ps(q/lico, que lielle 
su fimdamemo ellla {lf eclalJilidwf () 
pasi/Jilidmf U/!ímiClI . Es decir, ell la 
propiedad que tiene el espíritu huma-
node g¡:ncrar movimientos afectivos 
al ser m;tivada por cualquiera de los 
movimien tos que sobrepasan su ni-
vel de afectación y que con indepen-
dencia de las operaciones que gene-
ran (orgán ica~ o espirituales) siem-
pre dan origen a una suspensión de' 
ánimo más o menos intensa que per-
turb.·ln e'1 equili brio homeo~ l ático p~í­
quico. Un fenómeno al que muy bien 
podríamos dar el nombre de J/lspen-
xe e.l]JeclaJ1le. Para sign ificar de al-
gún modo su carácter marcadamente 
teleológico: su ordenación a la nece-
sidad que tiene todo hombre, por el 
hecho de ser hom bre. de pClIsnr ,m-
Ies de obmr. 
Un comprmenle urglÍm'co. con funda-
mento en la pOlencia psicoactivadora. 
que es el vehfculo del que la natur..l-
leza humana ~e vale pa r;¡ hacer par-
tíci pe a su organismo de las afeccio-
nes de su espíritu . De esta potenc ia. 
en atención a su modo de aCluar, po-
dríamos que tiene tilla fu nción mera-
lIlente facili tador¡¡. Semejante. aun· 
que mucho más su til. a la qu e: des· 
empeña la reilcción de alerta, conllin 
al homhre y los animales ante cual-
qu ier estímulo sensorial anormal-
mente intenso o inesperado (una ex-
plosión. un relámpago, una agresión 
por sorprcsH...). No es una reacción 
de tipo defensivo, sino de tipo apres-
tacional, un modo de reacc ionar que 
dispone al individUO;J poncr todo lo 
que ~abc y puede al servicio de su 
integridad fís ica. 
La única diferenc ia es que a la que en 
CSlccaso apresta noes a bdefen~a perso-
nal. si no a pensar. Y lo hace, a base de 
establecer un hiato entre suscitllcJón)' res-
puesta -el lIiOlo neuro!6gico de /a liber-
tad-de que hablan algunos psicólogos, 
3. La facultad semiellte. 
El punto de partido será lo idea de 
Aristóteles que antes recogí: En I()s .~e­
res I'ivos /{I energeia es /u operad ón 
¡mnmrenle en !tI que consisle el vivir. En 
consecuencia con ella y con 10 dicho 
acerca del alma y de sus potencias, creo 
que sob re las func iones dc b facu lt ad 
.~e ntiente muy bien podría decirse: 
Que, en un principio, ell la génesis J 
jrmdamc1J{(J(:ió/I de rodas {(I.~ aperen-
CÜIJ del ser ¡Jllrlici¡XIII en I!w)'or (J 
me,wr grado, tres tipus de dese-
qJlilibrio.~ homeo,~/álico,~ . 
Los illlraanimic(}.~: los que se produ-
cen ell la int imidad del espíritu hu-
mano cuando el mov imiento inma-
nente en el que cons iste su seres afcc-
tado por las opcr.lc iones que ti cnen 
~u ori gen en las potencias que le li · 
g,tn al mundo y a su propio organis-
mo, la psic.otrnsccndc ntal y la sorna· 
topsíq ui t:a. Los illlraorgánicos: los 
que con sede en el encéfalo. pUntO 
de co nve rgencia de los e~tímulos de 
lodos los es tím ulos q lle parli ciIXtn en 
la configu ración de la dinámica ins-
tinti va se producen confonne se V8n 
surgiendo las diferen tes necesidades 
orgánicas Lo.~ rensiOlU/les: los que se 
producen como consecuenc ia de los 
esfuerzos que cada persona hace por 
adaplar su org¡UJ islllo a las exigen-
ciosoperativas que se de rivan de las 
ideas quc !>c va fO lj an do. 
No obs tante , hay algo que nunt:a se 
podrá olvidar: que 10 que el hombre 
adulto siente en vi rtud de Sil facul tad 
sentie nte nos son las afecciones psí-
qllicas de dichos desequilibrios, sino 
el impu lso de las tendencias que él 
personalme nte con sus respuest:1s a 
los diferentes movimientos que las 
suscitan ha ido estnlclurando; ten-
dencias que no s610 le lineen cons-
ciente de MIS apetencias, !'ino de lo 
que ha de hacer para satisfacerla. De 
ahí que, como hace Lersch. sc pue-
da da r e l no mbre de vivenc ias 
pulsionales a la dimensión psicoló-
gica de esas apetencias más o menos 
tende ncialiwdas'l . 
La consecución de los objetos apete-
cidos, siempre va acompañadas, de 
otro tipo de vivencias, las vivcnclas 
emociolla{es de Lersch. Unas veces, 
en el caso de las apetencias cspiri -
1 I:!.I conceplo dc Vl\enelaS put,ju-
nalt~. CO UlO el de. \ i\·cnci:h emocio-
nates. (slados de ánimo pcrsllilcn-
k~. (1 cvl1\'ergendllS y di\'l"rgcndas 
de t:\." lenrlentias e.~I~n tomados de 
PlI.l..!.JI.sol. J..¡, ~Slrl/ct"f(/ ,11> 111 pu-
.fIlJl(lli,-lrui. A to~ capf¡uto~di.': 13 p:u-
te g~ncral en los qu\.' CI1U11leru y dc~­
cribe la Hlllt l ilUrt de .. '¡vcndas qU( 
lIwtuyc cn cada uno dcdl(J~. remi-
10.1t l1'clOl'. 
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luaJes más fnlimas y silcncios.'ls. y en 
de las biológicas. más visccralc.s. 
Hablando en el plano de la pura teo-
ría, muy bien podrfa decirse que el 
hombre, nI satisfacer sus apetencias 
dclx.'Iia recupcr.lr el perdido equili· 
brio homeostálico. Pero la c.~pc ricn­
cia nos demuestra que en las perso-
nas, confOffilc van madurando, no es 
lo normal: porque los objetos que 
salisfugan sus apetencias espirilUales 
-anhelos de amor, de \'crdad. de eter-
nidad. deseo de ser alguien, de ser-
vir para algo ... - no son fáciles de al-
canzar. Entre otra muchas razum=s, 
porque apiltle de exigir a cada el cs-
fuer'lo por sacar el máximo rendi-
miento a los talentos recibidos le obli-
ga en conciencia a aceptar sus mu-
chas l imil:lciollcs en el orden exis-
tencial . Si las <leep!:l, rccupcnmí el 
equilibrio y I.:on él la paz. La no acep-
tación, junto a las secuelas que fue-
ron dejando sus errores u omisiones 
(tendencias aberrantes. hábllos vicio· 
sos .. . ) irán dando ori gen a 105 dife -
rentes y heterogéneos es!ado~ de áni· 
mo persi~ tcn tes de l fondo endo-
limico, de Lerseh. 
Hablando de otro modo podríamos 
dcdr que lo que el hombre aprehende 
no son los sentimientos que acompañan 
altriplc C<luilibrio horncostatico; lo que 
sicllle al temlinar la acción es la con-
fomlidad o disconfomlidad de los resul-
tndos de lo que hizo o dcjódc: hacer con 
las ideas que acerca de sí, de los demás 
y del mundo se ha va forjando en el 
tmnscurso de su ex istencia. 
4. La racullad de conocer y amar. 
Si se acepta la idea de que el al ma 
humana solo posee un propiedad acti~'a 
-la de automo\'crse y auscuharse inten-
cionahncntc· cuya (unción, cn lo que a 
las relaciones con su organismo se rela-
ciona consiste en hítCer circular los estí-
mulos que neurológicos que circulan por 
las regiones superiores de su cerebro en 
la dirección en que pueda y quiera, en-
tonces llegaremos a la conclusión que 
en la estructur:Ic1Ón de los actos inte-
lect ivos y voli tivos tiene que haber un 
elemento similar y otro diferencio!. 
(I) Lo cO/lUín en los actos cvglw.~C ili\!()s 
y l'o/itiI"OJ. 
Ambos presuponen ese mínimo de 
conc iencia que se necesi ta para poder 
pensar y ese minill)() de libenad que se 
requiere para dar Ulla respuesta cons-
ciente y libre 3105 movimi¡;ntos que en 
el curso de su ida se van suscitando en 
el interior de su ser. 
Accpt:ldo esto, creo que puede de-
cirse que lo común en ambos tipos de 
actividades \'iene determinado por la~ 
func iones que los fenomenólogos atri-
buyen hoy en día a una voluntad que, a 
mi modo de ver. puede ser identificada 
con la potestad de auloauscultarse y 
OiutomO'iersc intencionalmente. con la 
única propiedad activa (Iue le he atribui-
do al alma. De ella se nos dice que "es 
un instrumento fomlal que. por sí mis-
mo. no crea nada. sino que solo puede 
elegir, reprimir o Comentar lo que existe 
sin ella"; o "que es un cambio de agujas 
o un pecul iar mecallismo de dirección"; 
o "el instfllmcllto del (Iue el hombre se 
vale para detenninar cual es el impulso 
que debe ser realizado P;1f<1 alcanzar las 
metas que él mismo se va proponiendo. 
aún a pesar de las resistencias con las 
que tenga que enfrentarse." 
b) Lo diferencial eflltM acloJ illlefecli-
WlS)' I'olilivv.\". 
Las oliE:rencü.ls ¡Iaom' que du~canas-, 
lógicamente, en la naturaleza y fu nción 
de las tendencias a dirigir. 
Que en el caso de los actos voli tivos 
licrán los diferentes tipos de tendencias 
operativas que, con m3)'oro menor fuer-
za -según su índole y su mayor o menos 
gradodedesrurollo-, impulsan al indivi-
duo a la búsqueda del objeto propio de 
cada una de ellas. Con palabras dc1 llli s-
IIlO aulor: depende de "la abundancia de 
contenidos y de )a particularidad temáti-
ca de los impulsos endolfmicos", la "vis 
mO/rü" de Jos clásicos. 
y en el caso de los intelccti\'os -1:! 
"vi.\· c{/girmiL'(j"- los ci((.'uitos que ~ i r­
lIen de base al pensamiento leórico o 
pr.íclico. que son la~ que hac.:cn que ulla 
persona al enfrentarse con cualqu ier 
tIpo de problell1a~. ~c sienta impelida n 
solucionarlo a la luz de los conocimien. 
tos antes adquiridos. 
5. I..lI facultad rnemorizndonl y mor. 
fugenés ica }' los tres f!"telores que 
participan en la configuración de 
los háhitos pcrsonales. 
Daré cs!e nombre a IJ facultad que, 
adcmlÍ5 de recordar al hombre los re· 
su lt mlos de sus experiencias exiSlen-
dales (en virtud de la capacid.1d de ge-
nerar hábilos opcracionale.'> de cada una 
de las poteneia5 que participan en cada 
acto) "fac ulta" al hombre paro. ir adap-
lando slInaturalcza:\ las ex igencias que 
se dCri V¡11l dc las ideas que se va forjan-
do acerca de sí mismo. del ."Cntido de 
su existencia. de lo que ha de hucer o 
dejar de hacer por tos demás o de lo 
que los demás deben h:\cer por él. 
Teniendo presentc lo dicho :\(crca dcl 
/I/"{J('CSU lClldellóa!iZ¡llior. creo que se 
puede deci r que es ti na fncul!ad que se 
cimenta sobre 1m proceso ell el que I)fAr· 
ricrpmr lres demenlos o !al.'/fm'.f: 
a) ÚI eSII"llC/fI/'G de los JIIol'im;ellfos 
. flrSCillllllcf de ref/me.f/u. 
Partiendo del supuesto de qlle todus 
los actos de l hombre tienen Ul1 carácter 
responsual. por ser respuesta a los movi· 
mientos que ~e ~u sci t:\Il en su ser ni en-
rrcmarse con el mundo (los reactivos) o 
en los casos de los espontáneos (pues el 
mo\'imienlo no es una simple mutación. 
sino lacxpan~ión de un movi miento 1lI:Íi> 
inti mo. el inmanente). puede Illuy bicn 
decirse que estos movimientos son en una 
primera inslancia los que a obligar al 
sujeto a detemlinar cual es el objeto de 
cada una de las tendencias que confi gu· 
ran cada movimiclllO y cual su fuco.a de 
illllXlSiciólI sobre las restantes. 
Juzgo innecesario decir que es en 
(sle apanado donde tendn:mo~ que in. 
sertar todo lo rcfcrcllIc ni influjo que 
ejerce 1(1 hüwricidnd del su }W1II0!10 cn 
la coniigur.lción clr: eSlos movin lientos: 
y por lo tanlo en la conduc ta de cada 
persona. y muyen e~ pecw l. lo (I UC guar-
da relación ('01113 innuencia que én cllH 
ejercen los condicionamientos socio-
culturalc,<; de In soc iedad en qUe h¡1 de 
d~cll1peñar su ~omcl ido hisl rico. 
h) lJ, t!JlnlCwm de las /·é.\}JueSlas drl 
h/)mbre. 
En \'inud de libre albedrío y de su 
poder. Iodo hombre -dcII !ro de los limI-
tes (Iue su nalUr<lJc7a le marca- está 
racult¡¡do para ir d:mdo una respuesta 
míÍs o menos acenada a las eXigenc ias 
de lal> tcndcncias que eSlruc luran los 
movi mientos que las .<;;uscilan Pero estas 
rcspuestas, COII indepcndencia de que 
sean más o menos t.:onl>cientcl> o actrtíl-
das. siempre dejan huella. dan origtn a 
los di\'ersos tipos de hjbitos an!cs des-
COlo.'> (orgánicos. cndopsrquicos. psico-
Ir:l.llscendcrualel>. r psicooctivndorcs). y 
estos h¡íbitos. en virtud de In:. operado-
nl!:\ que facili l:Ul ~us re..\p llc~I :\l>. van a ser 
tos qlle. al p;.U1iclpllrcolI mayor o menor 
intensidad en Incstfllc turac ión de l o~ si· 
guicnles movimienlos S usc il l1ntc.~. va n il 
contribu ir a la conligurnci6n dc las <lclj-
!udes vilales n menta les de cada perso-
na. w.i que le \'1111 ;¡ di:-,ptlncr a las más 
prun!ay facil reali ..... lción de ¡Iq uellas nc-
t¡viJades que más se :\dccucn a sus ideas . 
e) Las leyes l/li t r('lell el pmce.w es-
rnlcllI ratiV!J. 
El hombre ~ re pi t o - . por ser libre y 
tener poder p..ll'a ello. puede dnr a cnda 
Illovintienlo suscilant e In re~pues ta que 
más le com'enga o :lgradc; pero lo que 
nunca podrá hacer es evitar que lo.'> há-
bitos opcracionales generados por sus 
aclos. vayan reduciendo gradualmente 
el ámbito de acc i6n de sus libe rtades 
personales . Desde un Pllnto de vista pe-
dag6gico este hccho c ofrece una \'Cll ' 
taja que no se pude negar: es el qlle dis-
pone al hombre al más perfecto ejerci- 645 
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cio de cualquier profesión. Pero lo que 
nunca podrá e\-ilar es que la restricción 
del ámbno de posibilidades que loda 
cS))C\!ialización lleva consigo, tenga 
unos efectos negativos que no podrd 
aca llar: IOl) (llIC se derhan de tos abu-
SOS en cual<luiera de las nmlerias que no 
sirven para perfeccionar la propia per-
sonalidad: como ocurre . por ejemplo 
Con la esclavitud en que caen los drog'l-
di<:los. Y todo esto, por una razón pro-
(undmnC JL1C antropológica: porque las 
leyes que rigo.:n el pnx:cso conligul1ll ivo 
de la personalidad. nu sólo dependen 
de la voluntad del sujeto. Dependen, y 
en gran medida. de una leyes que vie-
ncn impuesta por la 113tur:lJeza: las le-
Jes !tror!ogellesk'{I.\', 
'6. El proceso autoconcipiente y su in-
flujo en el p rocc.~ morrogcllésico. 
L'l consideración de 10 que signifi-
can las leyes de la natumleza en el pro-
ceso que ac¡¡oo de dc.~c ri bi r, autoriza a 
concluir que desde el punto de vista de 
la fonnación de la personalidad. no sólo 
imponan las posibilidades reales c\ccada 
persona o sus avatares biográfico). Im-
ponan lambh:n-y muy mucho desde una 
pcr~pecti va pedagógica- el proceso 
egoconcipientc: el modo cama cada 
persona al interpretar los diferentes ava-
tar~s de su vida y atribuir las causa de 
sus éxitos u fracasos a él mismo o los 
demás va elaborando unl\ imagen de sí 
mbmo que no siempre se ajusta a lo que 
en realidad es. 
Puede, pues, dec irse. que en el pro-
<.:eso morfogcnésico desempej'¡a un pa-
pel de primcrisi mo ord¡;n -t il l \'czelm¡ís 
fundamental de todos-o la imagen que 
<.::\(1" pcrsuna de va forjando accrca de 
su propio valer o poder. de lo que él ha 
esperar de los demás o los dem1s de él , 
o sobre la r.rWn de ser y el sentido de 
su existencia. 
